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N T R O D U C C I Ó N 
Una discusión que tuvimos hace algún 
tiempo con un amigo, profesor músico, 
sobre los armónicos del violin, vibracio-
nes de las cuerdas y su poquito de histo-
ria de dicho instrumento, hizo el que pu-
blicáramos algunos artículos sobre estas 
materias. Más tarde, á instancias de al-
gunos profesores, volvimos á reanudar 
estos trabajos, con alguna más extensión, 
en la revista E l Mundo A r t í s t i c o M u s i c a l , 
con la idea ya, de concluidos éstos, pu-
blicarlos en forma de librito, y á los cua-
les habíamos agregado unas cuantas bio-
grafías de los violinistas más notables de 
Europa. 
Hoy que tenemos la honra de presen-
tar al público esta obrita, no nos mueve 
otra idea más que el facilitar á los que 
estudian el violía estos apuntes, á fin de 
que en pocas páginas, y por corto precio, 
INTRODUCCION 
tengan reunido lo que anda diseminado 
en diferentes revistas y obras volumino-
sas, casi todas extranjeras, de alto precio 
y hasta de difícil adquisición algunas. 
Creemos que la publicación de obritas 
como la presente han de ser útilísimas 
para los que se dedican al estudio del di-
vino arte, y ojalá sirviera ésta de estí-
mulo para que siguieran publicándose 
otras sobre el piano, flauta, cornetín y 
demás instrumentos. Desearíamos haber 
contribuido con este trabajo, en benefi-
cio de los que se dedican al estudio del 
violin. Si esto es así, y reportamos á la 
enseñanza alguna utilidad, quedarán sa-
tisfechos nuestros deseos y colmadas 
nuestras aspiraciones. 
A. D. 
E L VIO Li f t 
HISTORIA D E L VIOLIN 
Se han emitido tant&s opiniones, en cuanto 
al origen del violin, que sería arriesgado el de-
terminarlo concretamente; lo único que parece 
ser más probable es, que el violin (tal cual lo 
poseemos hoy), no se remonta más allá del s i -
glo X V , en cuya época, los célebres fabrican-
tes Stradivarius, Guarnerius, Amati, Stenier y 
otros, modificaron las formas de los instrumen-
tos de esta especie. 
Algunos autores han querido remontarse á 
épocas antidiluvianas, seña lando ciertas des-
cripciones bíblicas; pero estas acepciones no 
tienen n i n g ú n valor, desde el punto de vista 
científico; parece, de un modo indudable, que, 
antes que la Europa, la India , la Arabia, la Per-
sia y la Turquía han conocido el uso de los ins-
trumentos de cuerda. . 
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L a literatura sánscri ta contiene documentos 
que se remontan á m á s de dos mil años , donde 
ya se indica la existencia de estos instrumentos. 
Si hemos de creer la tradición indiana, el JSa-
vasnatron, especie de rabel, fué inventado por 
Ra vana, de la isla de Ceilán. 
L o que sí es una cosa incontestable, que los 
pueblos orientales han sido los primeros en usar 
los instrumentos de cuerda. 
L a s arpas se encuentran á menudo en anti-
guos monumentos. Unas son grandes y tienen 
magní f i cos adornos, mientras que otras son pe-
q u e ñ a s y portáti les; pero todas de forma ele-
gante, con un n ú m e r o variable de cuerdas que 
oscila entre cuatro y ve int idós . 
Los egipcios t a m b i é n conocían las liras; te-
nían de seis á doce cuerdas, y los m ú s i c o s las 
tocaban poniendo el instrumento vertical de-
lante de sí. 
Los instrumentos de cuerda que parecen ha-
ber sido patrimonio de la Edad Media, como el 
laúd y la guitarra, eran ya conocidos de los 
egipcios, bajo los nombres de tamburah y ettd. 
L a s formas de estos instrumentos son numero-
sas; el m ú s i c o apoya el tamburah sobre su pe-
dio, hiriendo con la mano derecha las cuerdas, 
que sujeta con la izquierda en la parte supe-
rior. E l número de cuerdas parece no haber pa-
sado de cuatro. 
L o s numerosos instrumentos represefttacfos 
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en los bajo- íe l i eves asirios, no tienen la ele-
gancia y la riqueza del arte egipcio, á pesar de 
ser en su mayor parte m á s modernos, pues sólo 
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datan de diez siglos antes de Jesucristo, pero 
son parecidos y tienen el mismo origen. 
Las arpas, en las cuales pueden distinguirse 
las cuerdas y las clavijas que sujetan á ésta, tie-
nen, en general, mayor número de cuerdas que 
las arpas egipcias, pero sus especies son menos 
variadas. 
' E l tr ígono está representado entre Ips askio? 
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por un instrumento bastante complicado, que 
se denomina nábla; este instrumento ha llegado 
hasta nosotros bajo la forma del t ímpano de los 
c íngaros . Tenía nueve cuerdas extendidas sobre 
una especie de cuerpo sonoro de madera, colo-
cado horizontalmente delante del m ú s i c o , quien 
h a c í a vibrar las cuerdas con dos pequeños mar-
tillos. 
Como los egipcios, los asirlos conocieron el 
tamburah, especie de guitarra. E n Susa, una 
imagen de Astarté 6 de Milita, diosa asiría de 
la mús ica , nos ofrece un instrumento de este 
g é n e r o . 
E l número de instrumentos representados en 
los monumentos de los griegos, vasos, pinturas 
y esculturas, es inmenso; entre ellos se ven la 
l ira y la cítara. 
E l m á s extendido entre los griegos es la l ira 
de cuatro cuerdas, que fué en un principio la 
l ira de Apolo. 
Hasta una época m á s avanzada no se confun-
dió con la cítara; pero así que se hubo confun-
dido, fué difícil distinguir ambos instrumentos 
enlas representaciones figuradas,y reconocerlos 
entre la multitud de nombres que los autores 
les han dado. 
L a l i ra era de regulares, y á veces de pequeñas 
dimensiones, con pocas cuerdas, generalmente 
siete, á lo sumo. 
La cítara más grande, mejor dispuesta para 
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la sonoridad, tenía mayor número de cuerdas 
que podían llegar hasta doce. 
L a cítara era un instrumento más complicado, 
mejor construido y más sonoro, pero de la pro-
pia familia de la l ira; dícese que fué inventada 
por Oepión, discípulo de Terpandro; t e n í a siete, 
ocho y m á s cuerdas, pero las ocho fueron las 
que dieron nombre á la octava. 
Muy semejante á la l ira era el barbitos, to-
cado por Anacreonte y Safo; pero completa-
mente asiática era el arpa grande, que se pare-
cia á la de los asirlos y egipcios; t en ía hasta 
treinta y cinco cuerdas, lo que permitía oir dos 
octavas al mismo tiempo; de aquí su nombre de 
Magadis. 
Hacia el siglo V I antes de Jesucristo, un mú-
sico de Ambracia, E p í g o n o , inventó ó t o m ó de 
los orientales un instrumento de numerosas 
cuerdas, muy semejante á la nabla asiría, y al 
cual le dio el nombre de epígono. A continua-
ción de las expediciones de Alejandro, los grie-
gos conocieron otros instrumentos orientales, 
como elpandurah, el monocordio y el tricordio; 
pero los emplearon poco, permaneciendo ñeles 
á la l ira y la cítara. Los bardos galos usaban 
también el arpa. 
E n el continente europeo no se encuentran 
rastros de instrumentos de arco hastael siglo V I . 
Está ^demostrada la existencia del rabáb en 
Arabia en los primeros siglos del islamismo, es 
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decir, hacia mitad del siglo V I I de la E r a Cris -
tiana, y que los moros lo propagaron en España 
antes de la conquista. 
B l rabat es un instrumento que se compone 
de la mitad de una nuez de coco, con un pedazo | 
de piel extendida sobre sus bordes, que sirve de ^ 
tabla armónica; tiene sólo dos cuerdas, sujetas i 
á unas grandes clavijas. E l ¡irco es muy corto. { 
Hay otro rabat, usado entre los árabes, que | 
difiere del anterior en que el cuerpo del instru- | 
¡i-
mento es un trapezoide de madera cubierto con I 
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un pergamino, que hace de tabla armónica; 
consta de sólo tres cuerdas, siendo su arco casi 
idént ico al del kemangeh á gour. Eilrabah de A r -
gelia y Túnez, es muy parecido al del Asia y 
Egipto, tanto por su forma como por sus dimen-
siones; tiene sólo dos cuerdas, y el arco es su-
mamente corto; lo tocan los árabes apoyándole 
sobre la rodilla. 
Esto es lo que encontramos en el continente 
europeo hacia el siglo V I I I . Más tarde nos ofre-
ce un nuevo tipo el crouth, y que un manuscri-
to latino del siglo X I , existente en la Biblioteca 
imperial de Francia, nos da un dibujo muy co-
rrecto de este instrumento, y que á causa de su 
forma bien pudiera asegurarse nacieron de él 
las violas y más tarde el violin. 
Este instrumento afecta la forma algo más 
prolongada del cuerpo de una guitarra moder-
na; tiene tres cuerdas, la del medio de más ex-
tens ión . 
Los instrumentos de arco conocidos del s i -
glo X I al X I I son: la rubela, el rebec, la vielle 
ó rabel, llamado así por los moros, y la rote, 
que algunos eruditos lo ponen entre los instru-
mentos de arco; pero está, más confirmado, se-
g ú n todos los textos antiguos, que pertenecía á 
los de cuerdas pulsadas. 
E l kemangeh es una especie de violin, que 
usan los árabes; mide unos 90 centímetros de 
longitud. E l cuerpo sonoro está formado de un 
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poco m á s de la mitad de una nuez de coco; la 
tabla armónica es una piel estendida y sujeta á 
sus bordes; la superficie de la nuez tiene varios 
agujeros simétricos para favorecer la propaga-
ción del sonido. 
E l mango es cilindrico, de ébano, el cual se 
engasta con el clavijero, que es de marfil, don-
de se introducen dos clavijas de madera, cuyas 
cabezas en forma de discos son también de 
marfil. 
E l mango atraviesa la caja sonora y se une á 
continuación con una barra de hierro que sirve 
de pie á este instrumento para apoyarlo en el 
suelo. 
Tiene dos cuerdas hechas de cerdas negras, 
sujetas por uno de sus extremos á las clavijasy 
por el otro á una anilla de cobre que tiene el 
pie de hierro. 
E l arco es de madera de fresno, terminado por 
uno de sus lados en una virola de ébano. Las 
cerdas están sujetas por medio de sus extremos 
con unos cordoncitos de algodón y por el otro á 
una anilla cubierta de seda, de la cual sale una 
especie de cinta, que á su vez está unida á otra 
anilla que tiene el arco. 
Para tocar este instrumento los árabes, sen-
tados á la oriental, lo apoyan ea el suelo, como 
nuestros músicos el violoncello. 
También se usa entre los árabes otro violin 
llamado kemangeh roumy; éste tiene m á s con-
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diciones de instrumento de arco que el anterior 
que hemos descrito. Su forma es análoga á la 
viola de amor. Consta de doce cuerdas, seis de 
tripa y las otras seis metál icas . Otro kemangeh 
rowny usan, aunque no tanto, cuyo origen es 
evidentemente asiático. 
E n algunas provincias de la China se encuen-
tra un instrumento de cuerda, que se toca con 
arco; está formado de un cilindro hueco de ma-
dera de sicómoro; uno de sus lados está cubier-
to con un pedazo de piel muy fina, que sirve de 
tabla de armonía; un trozo de la misma made-
ra, que pasa verticalmente á través del ci l in-
dro, sirve de mango, el cual está un poco cur-
vado en la parte superior, y que sirve de cabeza 
para el instrumento; ésta tiene dos agujeros, 
donde se ajustan dos clavijas y en las cuales se 
enrollan dos cuerdas h e d í a s de intestinos, su -
jetas por el otro extremo á la parte del mango 
que sobresale del cilindro. 
E l arco es de bambú curvado por la tensión 
de las cerdas atadas á sus dos extremos. 
Este violin primitivo es originario de la India 
y ha sido introducido en la China no ha muchos 
años. 
Desde los siglos X y X I las liras y las cítaras 
parecen haber desaparecido, á lo menos en Oc-
cidente, ó haberse transformado, hasta el punto 
de no poder ser reconocidas; pero, en cambio, 
aparecen dos instrumentos que ocupará» UJJ 
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lugar en la historia de la música: la viola y el 
laúd. 
L a viola aparece en el siglo X I muy extendi-
da en Inglaterra, Francia , Alemania é Italia. 
Cambió cien veces de forma, según los países y 
las épocas . 
E l siglo X I I I fué la época de su apogeo. Las 
violas tuvieron un terrible competidor con el 
laúd. De forma elegante, difícil de tocar, pero 
fácil de conducir, el laúd parece haber apareci-
do después de los Cruzados y ser de origen 
oriental. Al lado de él, oriental t a m b i é n , la gui-
tarra, tuvieron en un principio cuatro cuerdas, 
y só lo se diferenciaba por la forma; pero pronto 
el n ú m e r o de cuerdas del laúd a u m e n t ó consi-
derablemente, mientras que la'guitarra toma-
ba y conservaba las seis cnerdas que posee to-
davía. 
E l instrumento más de moda durante el siglo 
X V y X V I fué el laúd, cuando se le j u n t ó á prin-
cipios del siglo X V I I la tiorba ó archi laúd, de 
veinticuatro cuerdas y doble másti l . 
Desde el siglo X I I I se aumentó la familia de 
las violas, pero de esta multitud de instrumen-
tos de cuerda surge uno que domina á todos: el 
violin, el rey de la orquesta. 
Algunos autores atribuyen la invenc ión del 
violin á ciertos fabricantes de guitarras, italia-
nos, del siglo X V , y m á s particularmente á uno 
llamado Testator {il vechio.) 
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Otros dicen que fué traído á Europa por los 
Crnzados, pero todo esto es problemático; lo 
cierto es que hasta mediados del sig-lo X Y I no 
hemos tenido verdadero conocimiento del vio-
lin, que fué cuando se perfeccionó y se propagó 
su uso. Algunos individuos han asegurado haber 
visto violines hechos por un guitarrero de Bres-
cia, llamado Kerlino, hacia el año 1450, pero, 
según otros, no era más que una viola da Bras-
cio. 
E n algunas pinturas hechas hacia fines del 
siglo X V , encontramos violines de forma grose-
ra y con las aberturas ó eses en forma de O. 
E n el cuadro que existe en el Vaticano, lla-
mado E l Parnaso, de Rafael, se ve al dios Apo-
lo tocando un violin de esta forma, y tamhién 
en la pintura de un Trípt ico, traído del Monas-
terio de Piedra, y que existe en la Academia de 
la Historia, hay un violin de forma bastante tos-
ca, cuyas aberturas son en forma de C , pintura 
que se cree sea del siglo X I V . 
¡ E n el cuadro de la Virgen del Ceñidor, de 
Murillo, también hemos visto un violin con las 
aberturas en forma de C y el arco parecido á 
una ballesta. 
Un poco más tarde, Rafael, en su cuadro L a 
Asunc ión , que pintó cuando era muy joven, nos 
enseña u n ángel teniendo un bajo de viola, 
cuyas hendiduras son ya en formado F . E n otra 
pintura de Giorgione, donde se representa tara-
18 DELGADO 
bién una viola, aparece este instrumento con la 
cabeza en forma de evoluta, que anteriormente 
había sido de forma tosca é incierta. 
L a cabeza de los antiguos instrumentos de 
cuerda era un trifolium, tallado de diferentes 
maneras, y las tablas eran"enteramente planas. 
Parece que se debe á la Francia la reforma de 
las violas en violin, pues que en las partituras 
italianas de fines del siglo X V I se indica el vio-
lin con esta denominac ión de piccolo violin alia 
francesa. E l violin eu esta época" parece que 
sólo t e n í a tres'cuerdas; más adelante se le pu-
sieron cuatro, después se intentó ponerle cinco, 
pero esta innovación' no tuvo séqui to , y se fijó 
el n ú m e r o de cuerd¡is en cuatro. 
Todas estas transformaciones que dejamos 
apuntadas, vemos que se operan á fines del si-
glo X V , y que, s e g ú n los historiadores, un gui-
tarrero de París, llamado Koliker, muy conoci-
do por su habilidad en reconstruirlos antiguos 
instrumentos, fué uno de los que m á s trabajó 
en perfeccionar el viol in. Éste , al principio, fué 
sólo usado de los menestrales, con el cual toca-
ban'aires populares ó sonatas de baile, hasta 
que_más tarde se introdujo en la orquesta. 
Cuando apareció por primera vez este instru-
mento en el concierto, fué casi despreciado: 
graves y melancól icos instrumentos ocupaban 
la escena musical y monopolizaban, por decirlo 
así, el dominio artístico. L a tiorba, el laúd y la 
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viola, podemos decir que eran los reyes de los 
conciertos. D i s t ingu íanse entonces muchas es-
pecies de violas, cuyas cuerdas so l ían ser en 
número de seis; el bajo de viola tenía siete, y la 
viola de Bardone, de los italianos, nada menos 
Jírpa Je los bardos galos. d'tarai. 
que cuarenta y cuatro; pero seguramente no 
todas podrían tocarse con el arco. E l alto viola 
y la viola di Gamba ó bajo de viola, son los dos 
tipos que han subsistido con los nombres de 
viola y violoncello. 
E l manejo del violin pareció en un principio 
á los m ú s i c o s muy áspero y difícil, y só lo saca-
ban sonidos chillones y agudos, cuyo contras-
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te con las notas graves y dulces de los instru-
mentos que estaban m á s en boga, fué una gran 
desventaja para el nuevo huésped, que tuvo por 
aquella época muy pocos partidarios, si bien se 
fué propagando en muchos puntos de Europa. 
E n Franc ia ya figuró en las fiestas ofrecidiis 
por la villa de Rouen, en 1550, á Enrique II y 
Catalina de Médicis, y en Inglaterra nos lo en-
contramos, en 1561, en la mús ica de la reina 
Elisabeth. 
Los que se didicaron á estudiar el violin hi-
cieron tan pocos adelantos, que cuando algún 
profesor tenía que dar un do agudo, los com-
pañeros de orquesta se dirigían al solista excla-
mando: «Cuidado con el do». Y tan poca habi-
lidad ten ían los que lo tocaban, que Lul l i se 
quejaba de no poder arriesgarse á poner en sus 
composiciones pasajes, aunque fáci les , por te-
mor de que no los ejecutaran. 
Esto nos bastará para conocer el estado de 
infancia en que se encontraba la escuela de este 
instrumento. Entonces ninguna nación tenía 
escuela de violin. Corelli fué el primero que 
comprendió el partido que se podía sacar de 
este instrumento. Este violinista y autor de be-
l l í s imas melodías, que vivió á fines del si-
glo X V I I , introdujo una infinidad de pasos y 
combinaciones, tanto en el movimiento de. los 
dedos como en el del arco, de los que ni idea se 
tenían entonces; sus sonatas y conciertos toda-
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vía son considerados como modelos clásicos en 
su g é n e r o . 
Más tarde abrieron nuevas sendas Baltasari-
nii bajo la regencia de Catalina de Médicis; 
Jeneiniani, Tartini, F ioro lü , y, por ú l t imo, Pa-
ganini, el más admirable de su época. 
Hoy el violin d e s e m p e ñ a un brillante papel 
en el concierto, y es el principal instrumento 
de la orquesta, estando á su alcance todo géne-
ro de expres ión, lo mismo las sensaciones más 
tiernas y sublimes, como los sentimientos más 
puros y delicados; ora expresa el amor sencillo 
y pastoril, ó se queja en acentos l á n g u i d o s ó 
apasionados, y, en suma, es el que puede ex-
presar mejor todos los sentimientos del alma. 
I I 
DESCRIPCIÓN DE E S T E INSTRUMENTO 
A l VÍOIÍQ se escribe en clave de sol, y sus 
cuatro cuerdas, afinadas en quintas, dan las si-
guientes notas: la prima, mí; la segunda lá; la 
tercera, ré; y el bordón, sól; no obstante tener 
un acorde fijo en quintas ascendentes, algunos 
artistas célebres le han dado un acorde diferen-
te, con el objeto de obtener una sonoridad más 
pura y brillante; Beriot subía la cuarta cuerda, 
sól, un tono para tocar sus conciertos; Baillot 
bajaba esta misma cuerda un semitono, con el 
objeto de obtener efectos dulces y graves; Paga-
nini tocaba muchas veces con todas las cuer-
das medio tono más alto que la orquesta, dan-
do esto m á s fuerza y sonoridad al instrumento, 
hac iéndole sobresalir de los demás. 
L a ex tens ión del violin es desde sól , con dos 
l íneas adicionales debajo del pentagrama, has-
ta dó , octava del colocado con dos l í n e a s supe-
riores al pentagrama. 
Tiene siete posiciones fijas, siendo l a primera 
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aquella en que la mano izquierda se encuentra 
inmediata á la cejilla; para producir otros soni-
dos que los que dan las cuerdas al aire, se mo-
difica la extensión de éstos por medio de los 
dedos, que, oprimiéndolas , llegan á entonar la 
escala; subiendo la mano por grados, cada uno 
de éstos constituyen una pos ic ión . 
E l violin tiene tres registros: grave de sól 
gravé á sól de la segunda línea; medio, desde 
éste al colocado en e l ç r i m e r espacio adicional, 
y agudo, desde aquí al l ími te de su extens ión. 
E l carácter de la prima es sonoro y brillante; 
el de la segunda, dulce y lleno de cierta melan-
colía; el de la tercera, expresivo en alto grado, 
puede decir un canto velado y lleno de senti-
miento, y el del bordón es noble y majestuoso; 
por lo cual, repetimos, que el violin es el que 
posee m á s recursos y bellezas. 
Para comprender el mecanismo de este ins-
trumento y para su mejor estudio, lo dividire-
mos en dos partes, por lo que se refiere á la 
producción de los sonidos. 
L a una, formada por el sistema de cuerdas 
que constituyen el cuerpo sonoro inicial , el que 
entra directamente en vibración por efecto del 
frotamiento, y la otra, se compone de una caja 
liueca, en la cual se apoyan las cuerdas, y cuyo 
oficio es reforzar los sonidos, dándoles las can-
tidades de fuerza, suavidad y timbre peculiares 
íil instrumento. Las paredes de la caja y el aire 
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que contiene, contribuyen en cierto modo a le-
grar este resultado. 
Examinemos la caja sonora: ésta se compone 
de dos tablas, casi iguales, contorneadas y ses-
V i J m 
gadas en su parte media, para dejar libre paso 
al arco en sus movimientos; la tabla inferior es 
de madera dura y de grano h o m o g é n e o , por lo 
común de haya, así como las tablas de los cos-
tados que l a unen con la tabla superior, que es 
de madera de pino y e s t á reforzada en su mitad 
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longitudinal y por dento de la caja con una 
chapa de madera, en la cual se afianza el man-
go del violin. 
E n t r e l a cejilla y el puente, y debajo de las 
cuerdas, se .encuentra el diapasón, pieza de for-
ma convexa y generalmente de ébano, unida al 
mangoy-y que avanza por encima de la cajá sin 
tocarla, y, por úl t imo, entoe las dos tapas del 
violin y casi debajo del pie derecho del puente, 
es decir, al lado de la prima, hay una pieza de 
madera, de forma cilindrica, colocada perpen-
dicularmente entre las dos tablas y que se l la -
ma el a lma; tal es, en resumen, á lo que se da 
el nombre de caja sonora. 
"üas cuerdas que tiene el violin son cuatro, 
hechas de intestinos, de longitud igual y de di-
ferente grueso. L a que se conoce con el nombre 
de bordón está rodeada de un hilo de cobre pla-
teado, que le hace dar á los sonidos producidos 
por ésta un timbre m á s robusto y metá l ico . 
Dando m á s ó menos vueltas á las clavijas en 
que se enrollan las cuerdas se las imprime una 
tensión que hace variar gradualmente la altura 
del sonido fundamental. Estas están sujetas por 
una parte al cordal, pieza adaptada por medio 
de una cuerda y un botón en la parte m á s baja 
de los costados y que lleva cuatro agujeros, 
donde se sujetan las cuerdas con un nudo, y 
por el otro extremo éstas se apoyan en l a ceji-
l la, desde donde penetran en el hueco del c ía -
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vijero', enrollándose después en las clavijas. 
L a tabla de encima tiene á cada lado, y casi 
en la parte más estrecha, dos aberturas llama-
das eses; entre és tas se pone el puente, que es 
una pieza de madera un tanto calaba para dis-
minuir su peso, con cuatro pequeñas hendidu-
ras, donde se apoyan las cuerdas. 
L a sordina es un accesorio del violin, que se 
le añade en ciertas ocasiones para producir más 
efectos; este pequeño cuerpo de madera se ajus-
ta á la parte superior del puente y debilita la 
fuerza del sonido, dándole cierta expres ión de 
tristeza y dulzura. 
Para templar el violin se pone la segunda al 
u n í s o n o del d iapasón, que da el lá , 870 vibra-
ciones por segundo, estirando las demás de 
modo que den las notas siguientes de quinta en 
quinta. 
Para tocar este instrumento se coloca entre 
la barba y la c lavícula izquierda, y apoyando el 
mango en la mano de dicho lado, de modo que 
los dedos puedan caer perpendicularmente so-
bre las cuerdas, á distancias que varían según 
las notas que se hayan de producir. 
E l arco se coge con la mano derecha, con el 
cual se frotan las cuerdas con m á s ó menos 
fuerza y siempre en dirección paralela al plano 
del puente, es decir, perpendicular á la longi-
tud de las cuerdas. 
L a manera de conducir el arco es una de las 
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partes m á s esenciales del estudio del violin; el 
stacato, el ligado y el picado son los tres prin-
cipales golpes que abraza el estudio del arco. 
Por medio de éste el violin puede producir 
dos ó m á s soaidos á un mismo tiempo, y for-
mar de por sí un acorde; dos sonidos produci-
dos sobre dos cuerdas distintas pueden prolon-
garse y servir para el trémolo , así como para el 
trino. E l golpe de arco de tres sonidos sobre 
tres cuerdas, no se emplea ordinariamente sino 
en los finales ó en golpes aislados; no obstante, 
en los conciertos de violin se encuentran pasa-
jes de acordes consecutivos, los cuales se pro-
ducen con un golpe de arco particular, de gran 
sonoridad y brillantez. 
Uno de los recursos m á s importantes del vio-
lin son los armónicos, los que se obtienen 
apoyando débilmente los dedos de la mano iz -
quierda en determinados sitios de las cuerdas. 
Tienen un sonido particular y son difici l ís imos 
de producir; de é-tos trataremos más tarde y 
daremos á conocer sus causas. También es otro 
recurso el pizicato, que produce mucho efecto, 
sobre todo en los acompañamientos . 
Veamos ahora cómo se verifican las vibracio-
nes en el violin; pero antes de pasar adelante 
creemos de absoluta necesidad dar una' ligera 
idea acerca del sonido, 
m 
D E L SONIDO 
E l sonido es una sensac ión percibida por me-
dio del órgano del o ído , y cuya causa exterior 
es el movimiento vibratorio de los cuerpos. 
E l sonido se extingue cuando desaparecen al-
gunas de las co:idiciones que lo han ocasionado. 
Si el cuerpo sonoro es tá en reposo, no hay soni-
do; tampoco le hay si el nervio auditivo está pa-
ralizado; y, por ú l t i m o , no podrá haberlo si no 
existe a lgún intermedio material que sirva de 
medio de comunicac ión entre el oído y el cuer-
po agitado. 
Por lo común se distingue el sonido del ruido. 
E l sonido propiamente, es el que produce una 
sensación continua, y cuyo valor m ú s i c o se pue-
de apreciar; pero el ruido es un sonido de tan 
corta duración, que no es fácil poder apreciarle. 
E l sonido resulta siempre de rápidas oscilacio-
nes, comunicadas á las moléculas de cuerpos 
e lást icos , cuando a l g ú n choque ó rozamiento ha 
perturbado su equilibrio, y en cuyo caso tien-
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den á recobrar su pos ic ión primitiva, no consi-
g u i é n d o l o sino después de haber hecho varios 
movimientos oscilatorios muy rápidos, que la 
JCemajiaeJi 
vista no siempre distingue, pero que se com-
prueba fácilmente por medio del tacto. 
Llámase cuerpo sonoro, aquél que produce un 
sonido; osci lación ó vibración sencilla, el movi-
miento que sólo comprende una ida ó una vuel-
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ta de las moléculas vibratorias; y vibración do-
ble 6 completa, si abraza ida y vuelta. 
Pueden hacerse visibles las vibraciones odian-
do polvos finísimos sobre un cuerpo sonoro; ob-
sérvase al instante que toman un rápido movi-
miento, así como t a m b i é n si se toca una cuerda 
tirante j algo larga son aparentes y á la simple 
vista sus vibraciones. 
E s necesario que para que las vibraciones de 
los cuerpos elást icos produzcan en nosotros la 
s e n s a c i ó n del sonido, sean trasmitidas por un 
medio ponderable interpuesto entre el oido y el 
cuerpo sonoro, y vibrando á la par con él; este 
medio suele ser el aire, que es el veh ícu lo más 
c o m ú n del sonido; pero los cuerpos sól idos , los 
l íquidos y los gases son también aptos para 
transmitirlo; en el vac ío es donde no se propaga 
el sonido. 
Muchas son las causas que modifican la fuer-
za ó intensidad del sonido: la distancia del cuer-
po sonoro, la densidad del aire, la amplitud de 
las vibraciones, la proximidad de otros cuerpos 
sonoros, etc. 
S i colocamos una cuerda de un instrumento 
tensa al aire libre y alejada de todo cuerpo so-
noro, y la hacemos vibrar, nos dará un sonido 
sumamente débil; pero si la ponemos encima de 
una caja sonora, como en la guitarra, nos dará 
un sonido intenso y lleno, debido á que la caja 
y el aire que contiene, vibran al u n í s o n o con la 
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Cuerda; de aquí el uso de las cajas sonoras. 
Varios son los modos de producirse los soni-
dos; los principales son la percusión, ó sea el 
choque de dos cuerpos entre sí; éste es uno de 
los más comunes de producirse; el badajo, que 
hace sonar las campanas; los palillos del tam-
bor, el martillo, que da golpes sobre el yunque, 
y otros muchos ejemplos, que se están viendo 
constantemente, son otros tantos casos en que 
el sonido resulta del choque de dòs cuerpos s ó -
lidos. 
E l roce ó frotamiento es otra manera de pro-
ducción del sonido, por el cual se hacen resonar 
las cuerdas tirantes con un arco, cuyas crines 
están untadas de resina: de este modo se pro-
ducen los sonidos del violin y de los d e m á s ins-
trumentos de arco. 
E l frotamiento que se hace con el arco para 
estos instrumentos, es transversal; pero t a m b i é n 
se arrancan sonidos de las cuerdas ó de varillas 
metálicas mediante un frotamiento longitudi-
nal. 
L a p u l s a c i ó n de una cuerda tirante, como las 
de la guitarra, arpa y otros instrumentos, es 
otro modo de producir el sonido y que participa 
á la vez de la percusión y del roce. 
Por ú l t i m o , otros muchos modos existen tam-
bién para producir los sonidos; con los cuerpos 
sólidos y l íquidos puestos en contacto, por las 
condensaciones y dilataciones alternativas de 
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los grases, por el aire cuando se le da un impul-
so violento y por otras muchas causas que no 
nos detenemos á describir por no hacer d ema-
TLaJbah. 
siado pesado este trabajo y que nos desviaría 
del plan que nos hemos trazado. 
Los sonidos tienen ciertos caracteres propios, 
que son: intensidad, tono y timbre. 
Un sonido puede conmover con m á s ó menos 
e n e r g í a el órgano del oído, es decir, puede ser 
m á s ó menos intenso. Dos sonidos de igual i n -
tensidad pueden no ser idénticos; el uno puede 
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ser más alto, más agudo que el otro, ó éste pa-
recemos m á s bajo ó más grave; j esta relación 
de gravedad ó agudeza de dos sonidos, es á lo 
que se l lama tono. 
Y áun cuando sean dos sonidos de tono é i n -
tensidad iguales, pueden diferir también por 
concepto, el de tener cada cual un timbre parti-
cular; varios instrumentos que tocan la misma 
frase musical y que emiten los sonidos en igual 
tono y con la misma intensidad, producen, á pe-
sar de ello, en nuestro oído muy distinta i m -
presión. 
Se dice de dos sonidos que tienen el mismo 
tono, que están al un í sono; por lo c o m ú n , los 
oídos menos ejercitados reconocen el un í sono y 
saben apreciar cuál de dos sonidos próximos á 
él es el m á s alto. L a altura 6 tonalidad de un 
sonido depende del mayor ó menor número do 
vibraciones ejecutadas á la vez por el cuerpo so-
noro; mientras mayor sea el número de vibra-
ciones m á s agudo es el sonido, y cuanto menor 
el número de aquéllas m á s grave será é s t e . 
Los f í s icos han llegado á comprobar esta i m -
portante ley por medio de experimentos, va l i én-
dose para ello de ciertos aparatos, como la sire-
na, la rueda dentada de Savart y el cilindro g i -
ratorio de Duhamel, que les han servido para 
poder contar el número de vibraciones que la 
vista ó los demás sentidos sólo pueden percibir 
jnuy confusaineüte. 
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L a sirena, inventada por el físico Latoux, es 
el aparato que permite medir con m á s precisión, 
Se produce el sonido en este aparato, por medio 
de una corriente de aire, de una caja de fuelles 
acúst icos , que pasa por una serie de agujeros 
abiertos á igual distancia en las circunferen-
cias de dos discos m e t á l i c o s , uno de los cuales 
es fijo y el otro móv i l . Cuando las aberturas de 
ambos discos están una enfrente á otra, la co-
rriente de aire pasa, y obrando su fuerza de im-
pulso en los canales oblicuos que forman las 
aberturas, pone en movimiento el disco supe-
rior. Debido á este movimiento rotatorio, la 
coincidencia de los agujeros cesa, se restablece 
de nuevo para cesar otra vez, y de aquí resulta 
una serie de vibraciones cada vez m á s rápidas 
en el medio que rodea a l instrumento. De suer-
te que, s i éste tiene treinta orificios, cada vuel-
ta del disco producirá treinta vibraciones; de 
modo que, contando el número de vueltas que 
se efectúan para un sonido determinado en un 
segundo, se puede calcular fáci lmente el núme-
ro total de vibraciones. Después hay que aten-
der á otros varios detalles en este aparato, pero 
creemos que basta con lo que acabamos de i n -
dicar para conocerlo, aunque sea á la ligera. 
Dadas estas brevís imas ideas acerca del soni-
do, y que más se relacionan con las vibraciones 
de las cuerdas, pasemos á ver cómo se verificai) 
éstas en el violin. 
IV 
VIBRACIONES DE LAS CUERDAS 
Y a hemos dicho anteriormente, que el violin 
entre dos puncos fijos, se ponen tirantes por 
medio de clavijas las cuatro cuerdas, que son 
de grueso desigual y de diferente naturalezas, 
las cuales emiten sonidos cuando se las frota 
transversalmente con un arco. Los sonidos que 
producen las cuerdas en vacío, deben tener 
entre sí ciertas relaciones de altura. Cuando 
desaparece esta relación, se dice que no está á 
tono el instrumento, y entonces se templa más 
órnenos , apretando ó aflojando las clavijas; á 
medida que las cuerdas es tén más tirantes, el 
sonido será más agudo, y cuando a l contrarió, 
será más grave. 
Como con cuatro sonidos sería imposible el 
emitir las muchís imas notas de que consta mi 
trozo de música , por pso el ejecutante los mul -
tiplica, poniendo los dedos de la mano izquierda 
sobre uno ú otro punto de cada una de las 
cuerdas, con lo cual quedan reducidas á dis-
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tintas longitudes las partes de las mismas que 
el arco en su frotamiento hace vibrar. 
Estos hechos demuestran que median ciertas 
relaciones entre los tonos de los varios sonidos 
emitidos por un instrumento y las longitudes, 
grosores, tensiones y materias de la cuerda, y 
como esos tonos dependen á su vez del número 
de las vibraciones ejecutadas, resulta forzosa-
mente que este número está unido por ciertas 
leyes á los elementos enumerados m á s arriba. 
Estas leyes son las que vamos á dar á conocer 
y que se pueden comprobar por medio de un 
aparato muy conocido en los gabinetes de F í -
sica, que se llama sonómetro , y al que se une 
alguno de los aparatos qne sirven para contar 
las vibraciones de los sonidos, como la sirena. 
Veamos de qué se compone el instrumento 
llamado sonómetro; éste consiste en una caja, 
que tiene por objeto reforzar los sonidos; sobre 
ella hay una ó varias cuerdas, sujetas en sus 
extremos por pinzas de hierro, y tirantes por 
medio de pesas; por debajo de las cuerdas hay 
una regla graduada, la cual sirve para valuar 
las longitudes, que se pueden cambiar con un 
caballete movible. Para dar á conocer las leyes 
que hemos dicho anteriormente y que se refie-
ren á las vibraciones transversales de^ascuerdas 
coloquemos una de éstas , cualquiera, bien de 
intestinos ó metálica; est irémosla con una pesa 
Jo suficiente para que, pulsada ó frota4a con UQ 
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arco nos dé un sonido pérfectamente puro y 
cuyo tono sea apreeiable al oído, supongamos 
que su longitud total, medida con la regla, es 
de un metro, y que el sonido que emite co-
jfs/ÂJico. 7/ ~ 
Jíemajije roumy 
rresponde á 430 vibraciones por segundo, com-
probadas con la sirena. 
Pongamos el caballete movible sucesivamente 
á la mitad, a l tercio, al cuarto, etc., de la lon-
gitud total 4e la cnerda, y hagamos vibrar lg. 
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parte m á s corta ca cada una de estas posiciones, 
valuando los diferentes sonidos resultantes, 
tendremos los siguientes números de vibracio-
nes: el doble, triple, etc. 
E n virtud de este experimento, vemos que 
los n ú m e r o s de las vibraciones van creciendo, 
de modo que están precisamente en razón in-
versa de la que forman entre sí las longitudes 
de las cuerdas. 
Esta es la primera ley de las vibraciones de 
las cuerdas. Si estiramos la cuerda con pesas 
diferentes, sin variar su longitud, y comparamos 
los sonidos obtenidos, veremcs que para un 
número de vibraciones doble, triple, cuádruple, 
etc., las tensiones de las cuerdas, deben ser 
tantas veces más considerables; como el número 
de vibraciones sigue el orden de los números 
simples, los pesos ó tensiones siguen el de sus 
cuadrados. 
Tal es la segunda ley de las vibraciones trans-
versales de las cuerdas. 
L a tercera ley consiste en que si variamos el 
diámetro de las cuerdas y comparamos los 
sonidos producidos por cuerdas de la misma 
naturaleza, tensas, coa pesos iguales y de longi-
tud idént ica , pero de distintos diámetros , vere-
mos que el número de las vibraciones de estos 
sonidos disminuye cuando los d iámetros de las 
cuerdas aumentan, siendo precisamente dos, 
tres, cuatro veces mayor. 
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Hay t a m b i é n otra ley que, como las anterio-
res, también se puede comprobar con el sonó-
metro, y que se refiere á la densidad de la sus-
tancia de que está formada la cuerda vibrante. 
Por medio de pesas iguales se ponen tirantes 
sobre este aparato dos cuerdas, una de hierro y 
otra de platino, de diámetro y longitud iguales. 
Los sonidos que despidan serán tanto más 
graves, cuanto mayor sea la densidad; de suerte 
que la cuerda de hierro emit irá el sonido más 
agudo que la de platino, metal cuya densidad 
es mucho mayor que la del hierro. 
Estas diferencias de sonido, el oído menos 
ejercitado podrá apreciarlas. 
ARMÓNICOS 
E n todo cuanto precede, sólo nos hemos refe-
rido á las vibraciones transversales de las cuer-
das, es decir, á los sonidos que resultan pul-
sándo las ó frotándolas con un arco de violíu, 
aunque sépase que las cuerdas frotadas en sen-
tido de su longitud con un pedazo de paño un-
tado de resina, t a m b i é n despiden cierto so-
nido; pero éste es mucho más agudo, de suerte 
que el número de las vibraciones longitudina-
les es mayor que el de las transversales. 
Vamos á terminar lo relativo á las vibracio-
nes de las cuerdas con un fenómeno de mucho 
interés para los que estudian el violin; nos re-
ferimos á la manera de formarse en las cuerdas 
lo que llaman los f ís icos nodos y vientres sono-
ros, y de los sonidos particulares que los músi-
cos llaman armónicos. 
Coloquemos una cuerda tirante en el sonó-
metro ó sobre uoinstrumento de m ú s i c a como 
pl Yiol ín, viola, guitarra, etc., y d iv idiéndola 
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en dos partes iguales, tocaremos con el dedo 
muy ligeramente en su punto medio, ahora fro-
temos con el arco una de estas dos'mitades que 
así resultan, y el sonido que se producirá será 
más agudo que el fundamental, como debe su-
ponerse, por haberse duplicado el número de 
vibraciones, es decir, que nos dará esencial-
mente hablando, la octava del sonido funda-
mental; pero lo m á s particular del caso es que 
las dos mitades de la cuerda -vibran al mismo 
tiempo, como se puede comprobar de dos ma-
neras: colocando pedacitos de papel doblado so-
bre la parte media de la mitad libre de la cuer-
da, ó sea, de la que no frotamos con el arco, y 
veremos que saltan y caen cuando se produce 
el sonido, ú observando á la simple vista el 
rehenchimiento delas dos mitades dela cuerda; 
esto se observará mejor si la hacemos vibrar so-
bre un fondo obscuro. 
E l mismo fenómeno se produce si pulsamos 
la cuerda,'como sucede en la guitara, en lugar 
de frotarla con un arco. Si retiramos el dedo 
del punto medio sin dejar de frotar el arco, se 
observará también que el sonido persiste, así 
como la división de la cuerda en dos partes, 
que vibran s imultáneamente . Hagamos ahora 
otro experimento; pongamos el dedo en la ter-
cera parte de la cuerda y frotemos con'el arco 
esta tercera parte, que será desde el dedo al 
puente, si se trata del violin; el sonido que re-
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suite será más agudo todavía que el que corres-
ponda al número de vibraciones que da la lon-
gitud de esa tercera parte, y veremos que la 
totalidad de la cuerda se subdivide en tres par-
tes iguales, que vibran aisladamente, lo cual se 
comprobará también poniendo papelitos dobla-
dos en los puntos de divis ión, así como en me-
dio de cada tercio de la cuerda, y veremos que 
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los primeros no se mueven y que los segundos 
caen, lo cual indica que hay puntos inmóvi les , 
que es á los que se l laman nodos, y puntos vi-
brantes, cuya parte media se llama vientre. 
Si en esta cuerda, dividida en tres partes, co-
locamos el dedo en cualquiera de los puntos 
medios entre la cejilla y el puente, y hacemos 
vibrar con el arco la parte restante, nos dará . 
el mismo armónico, porque la cuerda, al v i -
brar, seguirá subdividida en las mismas tres 
. partes. 
Los nodos y los vientres sonoros se distin-
guen mucho mejor sobre un fondo obscuro; . 
siendo la cuerda de bastante longitud y estan-
do templada á un tono grave, entonces los no-
dos presentan la cuerda blanca reducida á su 
propio espesor, y los vientres, dilataciones ó 
rehenchimientos parecidos á los que hemos in-
dicado en medio de una cuerda que vibra en su 
totalidad. De esta suerte podemos dividir una 
cuerda en tres, cuatro, cinco, etc., partes igua-
les, y los sonidos progresivamente agudos que 
entonces emite, serán sonidos armónicos. 
Hay algunas personas que tienen el oído tan 
ejercitado, que distinguen muy bien algunos 
de los sonidos armónicos que se producen s i -
multáneamente del sonido fundamental de una 
cuerda pulsada al aire. Esto viene á demostrar-
nos que la división de una cuerda'en partes vi-
brantes, también sobreviene áun cuando no 
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fijemos un punto medio en ella; pero esta es su 
causa m á s determinante. Debe saberse que los 
nodos y vientres sonoros no son exclusivamen-
te propios de las cuerdas vibrantes; también se 
producen en las columnas de aire que vibran 
en el interior de los tubos, y hasta en las pla-
cas y en las membranas, como verá el que quie 
ra profundizar estas materias en la acústica 
musical de Helmholtz, ó bien de M. Daguin. 
V I 
VIBRACIONES DEL VIOLIN 
Veamos ahora cómo vibra el instrumento 
cuando el arco frota las cuerdas, s egún los ex-
perimentos que se han hecho por los más cé le -
bres f ísicos. Esta varilla, provista de crines t i -
rantes y dadas de resina, agita la cuerda como 
lo haría una rápida s u c e s i ó n de choques más ó 
menos ligeros, que s e g ú n que se baje ó que se 
suba el arco, desvían la cuerda de su posic ión 
de equilibrio y le imprimen á cada uno de los 
intervalos brevísimos en que sele deja libre, 
una serie de oscilaciones, cuya rapidez está,en 
relación con la longitud de la parte vibrante, 
con la t ens ión de la cuerda y con su diámetro. 
De todos estos sonidos múlt ip les é isócronos, 
resulta uno, formado como ya sabemos, no sólo 
por la nota principal, sino también por todos 
sus armónicos . 
-. Si la cuerda entrase sola en vibración, entre 
dos puntos de apoyo, por ejemplo, la cejilla y 
el cordal, el sonido que resultaría sería flojo, 
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sin brillantez y sin amplitud; pero gracias al 
puente, las vibraciones de la cuerda se trans-
miten á la tabla de debajo, y de ésta, bien por 
los costados, ó ya por el alma, á la tabla infe-
rior y á todo el instrumento. 
A d e m á s , la masa de aire contenida entre es-
tas dos tablas, d e s e m p e ñ a á la vez un gran pa-
pel, á causa de las vibraciones que se la comu-
nican, transmit iéndose al aire exterior, por me-
dio de las eses, las vibraciones de esta masa de 
aire encerrada en la caja, y que sin esto los so-
nidos que resultaran serían sordos. E n la serie 
de experimentos que se han hecho sobre los 
sonidos del violin, se ha reconocido por todos, 
que l a masa de aire encerrada en la caja sonora 
debe estar aislada por todos lados. Se han he-
cho aberturas en los costados, y el sonido se 
tornaba cada vez m á s débil , á medida que éstas 
eran más anchas, de modo que las vibraciones 
de las tablas separadas son insuficientes. 
L a s vibraciones de la caja sonora y la masa 
de aire contenida en ella, vibran al unísono, 
como también se ha comprobado; así como que 
la tabla superior vibra con más fuerza, por lo 
cual la madera de que esté formada debe ser 
fibrosa, elástica y ligera. 
L a tabla inferior, que representa el fondo de 
un tubo cerrado, no necesita vibrar tanto, por 
cuya razón se l a hace de madera m á s compacta 
y m á s pesada. 
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E l alma del violía nadie pone en duda que 
es una pieza esencial ís ima para la sonoridad y 
la calidad de los sonidos, pero hay varias opi-
niones respecto á su mis ión; unos dicen que 
ésta consiste en hacer verticales las vibraciones 
de la tabla superior, y para ver confirmada esta 
opinión han perforado las dos tablas, haciendo 
vibrar las cuerdas perpendicularmente á aqué-
llas, fiaciendo pasar el arco por las aberturas, 
con lo cual, dicen, fué ya inútil el alma. 
A otros les parece inexacta é incompleta esta 
opiniónt J que en nuestro concepto son justas 
las razones que dan en apoyo de su crítica. D i -
cen que, dada esa explicación, no se concibe 
por qué ha de estar el alma - debajo de un pie 
del puente y no en medio, ó bien si se pusie-
ra entonces otra alma debajo del otro pie, de-
bería aumentar el efecto, cuando por el contra-
rio ensordece el violin. Por otra parte, la tabla 
de los costados también deberá producir el 
mismo efecto que el alma. Otros explican el 
efecto del alma del modo siguiente, y que cree-
mos ser lo más razonado. 
E l objeto, de ésta, dicen, es dar al pie del 
puente un punto de apoyo, eu torno del cual 
vibra, repercutiendo su otro pie sobre la tabla. 
Si uno de los pies no se apoyara en un punto 
fijo, se levantará, mientras el otro se bajará, 
porque las cuerdas no actúan perpendicular-
mente á la tabla, pues el arco las agita con mu-
48 DELGADO 
cha oblicuidad, haciendo así que el puente se 
mueva, en sentido transversal cuando no tiene 
punto ñjo . Esta es también la razón de que el 
puente descanse por dos pies en la tabla. Esta 
tiene algunos calados para que así su masa sea 
m á s ligera y puedan mejor las cuerdas comuni-
carle sus vibraciones. 
Cuando hay que disminuir la sonoridad del 
instrumento, es decir, que hay que tocar pianí-
simo, se coloca la sordina encima del puente, 
la cual aumenta la masa de éste, comunicando 
á los sonidos del violin, más velados efhtonces 
y m á s sordo*, un timbre pariicular. 
Algunos experimentos se han hecho para ex-
plicarse qué influencia tiene la forma del violin 
en los sonidos y la naturaleza de la sustancia 
de que está construida la caja sonora, y al efec-
to se han hecho violines de forma trapezoidal, 
con tablas planas y contornos rect i l íneos , de 
vidrio, de porcelana, de metal, pero ninguno 
ha valido nada. 
L a ligereza específ lea de las tablas, su natu 
raleza fibrosa y su elasticidad, son condiciones 
precisas para la regularidad de las yibraciones; 
los distintos gruesos de la madera de las tapas 
eu los diferentes puntos de su superficie, el 
modo de armarlo y el barniz empleado forman 
una serie de nociones adquiridas por una larga 
práctica y múl t ip les tanteos, cuyo^inális is sería 
demasiado pesado y prolijo. 
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Muchos artistas y f ís icos participan de la opi-
nión de que la edad de los violines y el uso 
prolongado en1 manos de hábi les violinistas, in-
fluyen mucho en sus cualidades; puede ser muy 
posible que se desarrolle su elasticidad á fuer-
za de tocarlo con regularidad é inteligencia, 
pero tampoco echemos en oVvido que l a belleza 
de los sonidos depende en su mayor parte del 
artista que lo toca. 
V I I 
CONSTRUCTORES DE VIOLINES 
E l primer constructor de violines de quien te-
nemos noticias y el que más trabajó en el per-
feccionamiento de este instrumento, en unión 
de Gaspar da Salo y Juan Pablo Magini, en 
Brescia, fué Andrés Amati , que v iv ió en Cremo-
na hacia el siglo X V I . Este artista, que tam-
bién se asoció á su hermano Nicolás , comenzó á 
fabricar violines, cuyas cualidades superiores 
llamaron extraordinariamente la a t enc ión . Des-
pués de estos artistas siguieron l a misma sen-
da Antonio Amati y Jerónimo Amati , hijos de 
Andrés , cuyos violines son también sumamen-
te apreciados por l a pureza del sonido, aunque 
no de gran intensidad. A ú n se conservan algu-
nos violines con l a firma de los dos hermanos 
cuando trabajaban juntos. E n la co lecc ión de 
M. T . Fortster, aficionado ing lés , existe un 
ejemplar, que pertenec ió á Enrique I V , rey de 
Francia , y que lleva los nombres de ambos her-
manos, siendo este instrumento de una gran ra-
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reza histórica y de alto precio: su marca es de 
mayor tamaño, el filete que le rodea es todo de 
nácar. E l barniz es al óleo y brillante como el 
oro. L a tapa interior e s tá adornada con los es-
cudos de armas de Francia y de Navarra, ro-
deados de las orlas de Saint Michel y Saint E s -
prit , que abrazan la corona de Francia. A cada 
lado de los escudos se encuentra l a letra H , es-
maltada y salpicada de pequeñas flores de oro. 
L a H está atravesada por la mano de justicia 
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con el cetro y terminada por una corona atrave-
sada por una espada. A los dos lados de la tabla 
de armonía hay dos grandes flores de lis de 
oro, y sobre los arcos se encuentra el rótulo si-
guiente: E n r i I V , p a r la grace de Dieu, roi de 
F r a n c e et de Navarre . Este instrumento lleva 
la fecha de 1595. 
D e s p u é s de estos dos célebres fabricantes, 
hubo otro Amati (Nicolás) , hijo de Jerónimo, y 
cuyos instrumentos son muy buscados y apre-
ciados. Los violines de este últ imo Amati se dis-
tinguieron por tener los aros algo m á s elevados 
que los construidos por sus antecesores. L a ter-
cera y cuarta cuerda son excelentes; la prima da 
- un sonido limpio é intenso, aunque la segunda 
lo suele dar algo nasal, pero, sin embargo de es-
tos inconvenientes, son tenidos en grande es-
tima. 
Este célebre fabricante contó entre sus discí-
pulos á Stradivarius y Guarnerius. 
N a c i ó Antonio Stradivarius en Cremona el 
año 1644; discípulo de Amati, comenzó en un 
principio por hacer violines, que eran una co-
pia exacta de los de su maestro, y á los que puso 
durante cierto tiempo el nombre de Amati . Una 
gran perseverancia en el trabajo, un profundo 
conocimiento de la acús t i ca y una minuciosidad 
extremada en la confecc ión , hicieron que llega-
sen á adquirir tal perfección, que no pudieron 
ser imitados ni por sus contemporáneos , ni por 
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los modernos fabricantes. Los violines de Stra-
divarius se distinguen por la pureza y pastosi-
dad del sonido y el timbre y clara resonancia de 
sus cuerdas, la transparencia del barniz, su for-
ma elegante y la perfección de todos sus de-
talles. 
E n España fué la reg ión donde hubo más 
abundante número de instrumentos construí -
dos por este gran artista, y esto no debe extra-
ñarnos, s i , como se cree, habitó mucho tiempo 
en Madrid, y si, como es verosímil, entonces 
trabajó para tantas capillas como había en ca-
tedrales y comunidades religiosas. Muchos y 
preciosos ejemplares han sido vendidos á muy 
bajo precio á diferentes comisionados extranje-
ros, pero aún nos quedan algunos. Entre los que 
recordamos, por ser muy conocidos, citaremos 
el incomparable violin de D. Jesús de Monaste-
rio, verdadera joya de arte; dos violines y dos 
violoncellos existentes en nuestra Real Capilla, 
y el magní f ico violin de Sarasate. 
Stradivarius murió en Cremona el 18 de D i -
ciembre de 1737; ten ía 93 años . 
Otro de los célebres fabricantes de instrumen-
tos de cuerda y arco que floreció en esta época, 
fué José Antonio Guarnerius, que nació en Ore-
mona el 8 de Junio de 1683; fué discípulo de 
Ámati y Stradivarius y trabajó en Cremona des-
de el año 1725 hasta el 1745, donde hizo sus pri-
meros ensayos. 
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Sus primeros violines no presentan n ingún 
carácter de originalidad, pero los instrumentos 
que m á s tarde salieron de sus mamos contienen 
gran perfección y gran esmero en el trabajo; su 
corte es elegante, y las tapas, poco abovedadas, 
bajan formando una ligera curva hacia el borde 
ó u n i ó n . 
E l espesor de la tapa inferior suele ser excesi-
va, lo que perjudica l a claridad de sus vibracio-
nes y l a elasticidad del sonido. Este defecto no 
se nota en los violines construidos en la época 
m á s moderna de su vida y en la cual competía 
con los de Stradivarius. 
E l barniz es de una gran suavidad y bello co-
lorido; las maderas que empleaba excelentes y 
proporcionadas en sus gruesos, y su corte per-
fecto y bien delineado. Estos violines tienen una 
sonoridad amplia y pastosa. 
Guarnerius abandonóse á los vicios en sus úl-
timos años , y tan sólo trabajaba para salir de la 
miseria en que vivía , lo que hizo que constru-
yese algunos de muy poco mérito, pero los que 
aún se conservan de su buena época son muy 
estimados y se venden á un alto precio. 
Estennier fué t a m b i é n otro de los célebres fa-
bricantes, de cuya escuela salieron Matías Clots, 
padre, y Jorge y Sebast ián Clots, sus hijos. 
T a m b i é n florecieron en esta época y m á s tarde, 
Jaime Boegnai, Pierret, Desfort, Versée , Guer-
son, r ival de los Amati , Cartagneri, Saint Paul, 
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Salomón, Medardo y Juan Guillemi, construc-
tor de violines en Barcelona, que murió en 1819» 
el que hizo algunos tan buenos, que rivalizan 
con los m á s famosos extranjeros. 
También son dignos de mencionarse el cons-
tructor llamado el C u r a , de Granada, que hizo 
también algunos de mér i to , y D, José Hierro, 
padre de nuestro violinista eminente José Hie-
rro, el que construyó algunos que son un mo" 
délo de perfección. 
V I I I 
HISTORIA DEL ARCO 
D e s p u é s de haber hablado largamente del vio-
l in , nos resta ahora decir algo del arco; indica-
remos, aunque sucintamente, las fases porque 
h a pasado éste antes de llegar á la perfección en 
que hoy se encuentra. 
E n la historia del violin, el arco progresa de 
una manera paralela á la de este instrumento. 
Desde los primeros arcos en forma de ballesta, 
c u j a s cerdas estaban fuertemente sujetas á sus 
dos extremidades, y que sirvieron para las pri-
mitivas violas y para el violin, cuando aún esta-
ba en mantillas, hasta el siglo X V I , casi todos 
los arcos conservan la misma forma, aunque 
algo m á s largos y de construcción m á s manua-
ble. 
Hac ia mitad del siglo X V I I se hizo sentir la 
necesidad de dar á la varilla diferente tensión, 
que el ejecutante pudiese modificar, según los 
casos, para lo cual se inventó un tornillo, que 
colocado en una de sus extremidades y median-
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te un hiio de hierro, ¡servía para estirar más ó 
menos las cerdas. 
Hacia principios del siglo X V I I I tomó el arco 
una forma menos tosca; el mecanismo para es-
X&baJidt Tunea. V/'o/a deSr¿Lsc¿o. 
tirar las cerdas fué modificado y consiguieron 
que la varilla quedase más recta, aunque toda-
vía no prestaba la flexibilidad necesaria. 
Hasta el año 1725, cuando Tartini , célebre 
violinista, comenzó á comprender los resultados 
del arco y asignarle un papel verdaderamente 
serio, entonces fué cuando se operaron en él 
importantes cambios. 
58 DELGADO 
L a varilla, que ven ía construyéndose con ma-
deras demasiado pesadas, se sus t i tuyó con las 
m á s ligeras, aumentaron la longitud de ésta y 
al fin pudieron conseguir darle una rectitud 
casi perfecta. 
Cuando á fines del siglo X V I I I se hizo general 
en Europa el estudio del violin, se-acentuó más 
el perfeccionamiento del arco hasta que apare-
ció en esta época la familia de los Tourtes, obre-
ros franceses que son los que tienen l a gloria de 
haber llevado á su m á s alto grado su perfeccio-
namiento. 
E l nombre de Tourte es para el arco lo que el 
de Amati para el viol in. 
Este hábil fabricante, establecido en París 
hacia el año 1740, fué el que comenzó la reforma 
definitiva, en un ión de sus hijos, que trabajaron 
con é l . 
D i ó á la varilla esa curva que le da la elasti-
cidad tan indispensable, é hizo que las cerdas 
presentasen una superficie plana, lo que favore-
c ía para atacar la cuerda por igual y con más 
fuerza. Pero todas estas mejoras sucesivas fue-
ron a ú n perfeccionadas por Francisco Tourte, el 
segundo de sus hijos. 
Destinado éste en un principio á relojero, y 
no encontrando el porvenir que él había soña-
do, se dedicó á trabajar, como su padre y su 
hermano, en la fabricación de los arcos. 
Dotado de un esp ír i tu pertinaz y observador, 
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reconoció , después de numerosas tentativas, 
que la madera de Pernambuco era la que tenía 
mejores cualidades para el arco. 
A poco resolvió el problema de la curva nece-
saria para darle la elasticidad exigida por la es-
cuela moderna. 
Bien que Tourte se inspiró en las ideas de al-
gunos violinistas de aquella época, entre otros 
Viotti, que le dió excelentes avisos, y que con-
tribuyeron mucho á su progreso. 
Remedió también el inconveniente de que las 
cerdas no presentaban una verdadera superficie 
plana, sucediendo á menudo que se enrollaban 
y entorpecían la e jecuc ión , para lo cual inventó 
la virola de metal adaptada á la nuez y fijó las 
cerdas de modo que estuviesen siempre en po-
sición plana y cubriendo la parte de la nuez con 
una hoja de nácar. 
Francisco Tourte no tuvo igual en Europa, y 
hoy sus arcos, cada vez más raros, se pagan á 
precios muy elevados, aunque se ha abusado 
mucho de su nombre, vendiendo arcos que nun-
ca salieron de sus manos. 
Otros hábiles fabricantes hubo támbién en 
esta época, como Lafleur, Lupot y Peccati, pero 
todos ellos tomaron por modelo á Tourte. 
I X 
VIOLINISTAS C É L E B R E S 
B I O G R A F I A S 
C O R E L L I 
Arcânge lo Corelli, nombrado justamente c é -
lebre en los fastos de l a música, este gran vio-
linista, no menos admirable como compositor, 
nació en el mes de Febrero de 1653 en Fus igna-
no, cerca de Imola. S e g ú n algunos biógrafos, 
Corelli recibió las primeras lecciones de com-
pos ic ión de Matteo Jinconelli , y se cree gene-
ralmente que Bassani fué su profesor de violin. 
D e s p u é s que hubo terminado sus estudios, ha-
cia el 1680, visitó la Alemania y Franc ia , y poco 
tiempo después vo lv ió á Italia, fijando su resi-
dencia en Roma, donde publicó, en 1683, su 
primera obra, sonatas para dosviolines, viola y 
órgano . 
Bien pronto fué tal su reputación, que los 
m á s grandes hombres se disputaron el placer 
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de oirlo ea sus casas, encargándole la dirección 
de orquestas en las ocasiones más solemnes. 
L a elevación de su estilo y su ejecución pro-
digiosa relativamente á su época, hicieron que 
su reputación creciera de día en día. Mattheson 
le dió el nombre de «Príncipe de los músicos», 
Gasparini le llamaba Virtuossisimo di violino, 
evero Orfco di nostri tempi. E l Cardenal Otto-
boni fué el Mecenas de Oorelli, le alojó en su 
palacio y no cesó de colmarle de beneficios 
hasta su muerte. 
E l rey de Nápoles quiso oirle, é inv i tó á Oo-
relli á que diese algunos conciertos en su corte, 
donde causó la admiración de todos. A l poco 
tiempo volvió á Roma, donde mur ió hacia el 
1712. 
Una anédocta que referiremos, prueba la dul-
zura de su carácter. 
Un día que tocaba delante de numerosos es-
pectadores, se apercibió que sostenían animada 
conversación, sin hacer caso del concierto que 
ejecutaba; entonces él con mucha calma dejó el 
violin sobre una mesa, y dirigiendo la palabra 
á los oyentes, les dijo: 
—Señores , no quiero interrumpir vuestra con-
versación. 
F u é una dura lecc ión para el p ú b l i c o , que le 
hizo tomar de nuevo el violin, hac iéndole que 
concluyera el concierto y prestándole la aten-
ción debida á su talento, , 
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Corelli es el tipo primitivo de la buena escue-
l a del violin. Hoy mismo, que ya el arte se lia 
enriquecido con muchos efectos desconocidos 
de su tiempo, el estudio de sus obras es todavia 
uno de los mejores para adquirir un buen esti-
lo majestuoso. 
Corelli sacó buenos discípulos; entre ellos se 
cuentan Baptiste, Germiniani, Socatelli, L o -
renzo y Gianebaptiste Somis, todos ilustres vio-
linistas y buenos compositores. Corelli fué buen 
compositor y dejó numerosas obras. 
JOSE TARTINI 
Nació este artista en Pizano el 12 de Abril de 
1692. Empezó sus estudios en su vi l la natal, 
siendo enviado al poco tiempo á Capo-d'ístria, 
al colegio llamado D e i P a ã r i delle scvele. Allí 
recibió lecciones de mús ica y de violin, y sus 
parientes quisieron que entrase en el convento 
de Franciscanos; pero no consiguieron hacer 
vencer la repugnancia que Tartini sentía ha-
cia ese estado. A los dieciocho años se trasla-
dó á la Universidnd de Padua para estudiar la 
Jurisprudencia. E l tiempo que ten ía libre lo 
dedicaba al ejercicio de la esgrima, en el que se 
hizo notable. Desgraciadamente la frecuencia 
conque visitaba las salas de armas y la confian-
za en su habilidad, diéronle cierto carácter 
pendenciero, que le proporcionaron algunos 
duelos. A poco tiempo, disgustado de los estu-
dios serios, tomó la resolución de ir á estable-
cerse en París ó Nápo les de profesor de esgrima; 
pero el amor que le había inspirado una j oven, 
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parienta del Cardenal Cornaro, le hizo desistir 
desu resolución. Desposado con ésta másadelan-
te en secreto, bien pronto esta un ión fué cono-
cida, y los parientes de Tartini , irritados de su 
conducta, le ^t iraron la pens ión que le tenían 
seña lada , y para colmo de sus males, el Carde-
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nal m o v i ó á la justicia en su persecución, acu-
sándolo de seducción y de rapto. Prevenido á 
tiempo del peligro que le amenazaba, pudo fu-
garse hacia Roma, dejando á su mujer en P a -
dua, sin informarle de-1 lugar de su retiro. L l e -
gó á Assise y allí encontró un pariente, sacris-
tán del convento de esta villa, el cual, condoli-
do de sus desgracias, consint ió en darle un'asi-
]o en el monasterio. 
Dos años estuvo escondido en este retiro, de-
dicándose al estudio del violin en todo este 
tiempo. E l padre Boemo, excelente organista 
del convento, le daba lecciones de composi-
ción. Estas dulces ocupaciones, la calma que 
reinaba á su alrededor y las prácticas religiosas 
en que tomaba parte, operaron una feliz trans-
formación en su carácter, y de violento que era, 
volvióse dulce y apacible. 
Un suceso inesperado vino á poner término á 
su forzado retiro y á devolverle al seno de su fa-
milia. 
Un día de fiesta ejecutaba Tartini un solo de 
violin en el coro dela iglesia, cuando un habi-
tante de Padua, que se encontraba en ésta, le 
conoció y divulgó el secreto del lugar donde es-
taba escondido. Mas en el transcurso de estos 
dos a ñ o s las disposiciones del Cardenal habían 
cambiado respecto á Tartini, y éste obtuvo per-
miso para volver á Padua y reunirse con su 
mujer. 
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Poco tiempo después partió para Venecia, 
donde pudo oir al cé lebre violinista Veracini, 
de Florencia. No pudiendo competir con éste, 
se alejó de Venecia, y en Ancona, por espacio 
de largo tiempo, se ded icó con ardor al estudio. 
E n esta época, sus constantes estudios y obser-
vaciones le hicieron establecer los principios 
fundamentales para la escuela del arco, que des-
de entonces sirvió de base á los violinistas ita-
lianos y franceses. 
E n 1721 Tartini fué nombrado director de or-
questa de la capilla de San Antonio de Padua. 
Esta capilla se c o m p o n í a entonces de seis voces 
y 34 profesores de orquesta, pasando por una 
de las mejores de Ital ia . Dos años después fué 
llamado á Praga para las fiestas de la corona-
ción del emperador Carlos V I . Acompañado de 
suamigoel violoncellista Vaudini, aceptaron los 
ofrecimientos ventajosos que les fueron hechos 
por el conde de Kinsky para que entrasen á s u 
servicio. Tres años permanecieron al l í , al cabo 
de los cuales volvieron á Padua. 
D e s p u é s de este tiempo nada pudo hacera 
Tartini decidirle á dejar esta villa, siempre re-
husó las proposiciones que le hicieron. E l resto 
de su larga carrera la pasó en el estudio y en la 
enseñanza . 
E n 1728 fundó en Padua una escuela de vio-
lin, que fué célebre en toda Europa, y de donde 
salieron un gran n ú m e r o de artistas distingui-
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dos, como Nardini, Pascualino, Bini, Ferrari , 
Carminatti, Capuzzi y otros muchos. 
Hasta su muerte conservó la plaza de primer 
violin en la iglesia de San Antonio de Padua 
durante cuarenta años . 
Murió á la edad de setenta y ocho años , el 16 
de Febrero de 1770. 
Tartini fué uno de los quemas contribuyeron 
al perfeccionamiento dela escuela del arco, tan-
to por sus composiciones como por el gran n ú -
mero de sus discípulos. 
Su estilo es, en general, elevado, y sin duda 
alguna el más fecundo como compositor entre 
los artistas de este género . 
Sus conciertos, sonatas, tríos, tratados de 
música, etc., etc., así lo atestiguan. 
X I 
JUAN BAUTISTA WIOTTI 
N a c i ó este ilustre artista el 23 de Mayo de 
1753 en Fontanetto, del cantón de Crescentino, 
en el Piamonte. Su padre, que era herrador, y 
muy aficionado á la m ú s i c a (pues tocaba ía 
trompa) hizo aprender al joven Wiotti los pri-
meros rudimentos de la música. Este, á la edad 
de ocho años, demostraba ya gran vocación para 
este arte. Hacia 1764, un músico llamado Gio-
vannini, se estableció en Fontanetto y se encar-
gó de la educación musical de "Wiotti; pero al po-
co tiempo de haberle dado algunas lecciones, fué 
nombrado profesor de música en Ivreé, con lo 
cual su discípulo quedóse solo, encomendado á 
sus propios esfuerzos. 
Un suceso feliz vino á sacarlo de una situación 
tan poco favorable para desarrollar sus talentos 
naturales. E n 1766, un flautista, llamado Juan 
Pavía, fué invitado por el padre de Wiotti para 
ir á Strambino, p e q u e ñ a villa de la provincia 
de lvre<í, para una función religiosa. Por sus 
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instancias obtuvo que llevase á Wiotti para que 
tocase una parte de violin en la orquesta; des-
pués de dicha la misa fué invitada és ta á casa 
del Prelado, la cual ejecutó una s infonía du-
rante la comida. Este Prelado (1), gran aficio-
nado á las artes, notó la gracia y valent ía con 
que el n i ñ o ejecutaba su parte y su aire inspi-
rado, y le dijo que quería hacer su fortuna, que 
si quería ir á Turin para perfeccionarse en sus 
estudios. 
Habiendo su padre y éste consentido, le dio 
una carta de recomendación para la marquesa 
de Voghera, que buscaba un compañero de es-
tudios para su hijo Alfonso del Pietro, de edad 
de dieciocho años. 
Poco satisfecha de ver que el Prelado de Stram-
bino le había mandado un niño, la marquesa se 
d i spon ía á enviarlo de nuevo á casa de sus pa-
dres, dándole un regalo, cuando Ooloneztti, mú-
sico distinguido de la capilla real, quiso oiiio 
antes que lo despidiesen, y le presentó una so-
nata de Besorri, la que ejecutó con una firmeza 
que hubiera hecho honor á un profesor 'experi-
mentado. Encantada entonces con aquel genio 
tan natural que se les presentaba, la marquesa se 
decidió á hacer por él todo cuanto fuera necesario 
para que no se malograsen aquellas bellas dis-
(1) Francisco Eora, que después fué Arzobispo de Tu-
rin. 
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posiciones. Dióronle habitación en su palacio y 
de maestro al célebre Pugnani. Mientras sus es-
tudios, Wiotti fué nombrado violinista de la, ca-
pilla real, plaza que dejó para viajar con su 
maestro. Partió de Turin el 1780, recorrió Ale-
mania, Polonia y Rus ia , causando por todas 
partes el entusiasmo y l a admiración. L a E m -
peratriz Catalina le c o l m ó de dones magníf icos , 
y quería retenerlo á su servicio. Otro viaje á 
Londres no fué menos feliz para su reputación 
y su fortuna. Jamás instrumentista alguno ha-
bía producido tal efecto; pronto ec l ipsó allí la 
reputación de Germiniani. 
A poco tiempo part ió para París, donde pro-
dujo un efecto en su debut, que sería difícil des-
cribir. Jamás artista alguno había tenido aque-
lla perfección, una elegancia tan sostenida, 
aquel sonido tan hermoso. 
E n Par í s continuó hasta el 1783, en que hizo, 
por ú l t ima vez, una visita á su país natal, Fon-
tanetto; compró una finca en Salussolia, donde 
es tablec ió á su padre, el cual poco tiempo pudo 
disfrutarla, porque murió al año siguiente. 
De vuelta á París en 1784, Wiotti tuvo la con-
s ideración de los artistas de primer orden. L a 
publ i cac ión de sus primeros conciertos extendió 
bien pronto su reputac ión , no sólo por todas las 
provincias de Francia , sino por ,toda Europa, 
donde se multiplicaron las ediciones. 
Desde el 1788 á 1792 fué director de algunos 
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teatros de la ópera italiana y francesa, y des-
pués de algunos viajes por Inglaterra, donde se 
dejó oír en algunos conciertos, volvió á París, 
y en 1819 fué nombrado director de la Opera, 
plaza que en 1822 tuvo que abandonar por el 
mal estado de su salud. Para ver si se restable-
cía, emprendió un viaje á Londres, donde m u -
rió á los setenta y un años de edad el 10 de 
Marzo de 1824. 
X I I 
FEDERICO FIORILLO 
Hijo de Ignacio Fioril lo, compositor y maes-
tro de capilla, nació en Brunswick en 1753. E n 
su juventud se dedicó al estudio de la mandoli-
na, en la cual adquirió una habilidad poco co-
m ú n ; pero renunció bien pronto á este instru-
mento para cultivar el violin, que algunos años 
después le pusieron en el estado de figurar al 
lado de los violinistas más distinguidos de su 
época . E n 1780 hizo un viaje á Polonia, donde, 
á los tres años, fué nombrado director de músi -
ca del teatro de E iga , plaza que ocupó hasta 
1785. Entonces volvió á París, donde se hho oir 
en algunos conciertos y donde p u b l i c ó algunas 
obras, acogidas muy favorablemente. Hacia 1788 
Fiorillo volvió á Inglaterra, donde pasó el resto 
de su vida. 
A d e m á s de violinista célebre fué gran compo-
sitor, sobre todo para instrumentos de cuerda, 
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siendo sus estudios de violin una de sus com-
posiciones que más popularidad han alcanzado 
entre los que se dedican al estudio de este ins-
trumento, tee cree que mur ió hacia 1824 en I n -
glaterra. 
X I I I 
BAILLOT 
Pedro María Francisco Baillot nació en Passy 
el 1 .* de Octubre de 1771. Este célebre violinista 
francés mostró tal afición para el violin desde su 
más corta edad, que siendo aún mu^ n i ñ o , toca-
ba algunos aires, sin que nadie le hubiese en-
señado. F u é á París en 1780 y empezó á dar 
lecciones con Sainte-Marie, el que impr imió en 
el jo*en Baillot la pureza y exactitud de su es-
tilo y aquella manera distinguida y c lás ica que 
siempre se echó de ver en la ejecución de este 
artista. Cuando oyó Baillot en París a l célebre 
Wiotti en un concierto dado en el palacio delas 
Tullerías , desde aquel momento fué el ideal de 
toda su vida el imitar el estilo de aquel insigue 
maestro. 
Al cabo de algunos a ñ o s en que estuvo ejer-
ciendo destinos ajenos á l a profesión de m ú s i c o , 
se dio á conocer dando algunos conciertos en 
París., donde obtuvo brillantes éxitos; desde en-
tonces se dedicó exclusivamente al estudio y 
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perfeccionamiento del violin. Oigamos á Fetis 
lo que dice en su B i o g r a f í a universal de este 
artista: 
«Baillot, considerado como ejecutante desoíos , 
era, sin duda, un gran violinista; pero su su-
periorida'd consistía en ciertos detalles de éje-
cución, que nó podían ser apreciados sino por 
un corto n ú m e r o de inteligentes; la mayor par-
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te de los admiradores de su talento ignoraban, 
siií duda, que había en él otro talento todavía 
mayor, talento raro, ún ico tal vez, y que le ha-
cía tomar tantas maneras de ejecutar distintas 
como estilos hay en la música . E l tiempo y la 
edad, lejos de debilitar esta facultad tan rara, 
la fué acrecentando, y el sentimiento musical 
de Baü lo t parecía adquirir cada día mayor fuer-
za y energía . Baillot, en el cuarteto, era más 
que un gran violinista, era un poeta.» 
Este artista escribió un gran número de obras 
entre las cuales se distinguen su m é t o d o L ' a r t 
du violón, publicado en 1834, sus conciertos, 
sus tríos , quintetos, sonatas, etc. Murió Baillot 
en París el 15 de Septiembre de 1842. 
X I V 
l'EDRO EODE 
Nació en Burdeos el 26 de Febrero de 1774. 
Hasta la edad de catorce años estudió el violin 
en su pueblo, bajo la dirección de un maestro 
particular, y viendo que allí no podía hacer más 
adelantos, se dirigió á París , donde fué presen-
tado á Wiotti; éste le atendió con el mayor i n -
terés y prometióle perfeccionar su talento con 
sus lecciones. E n 1190 este gran artista le hizo 
debutar en el teatro de Monsiur en el interme-
dio de una ópera italiana. Rode tocó uno de los 
conciertos de su maestro, siendo muy aplau-
dido. 
E n este mismo año ocupó la plaza de concer-
tino en la orquesta del teatro Feydeau, en donde 
se hizo oir en los conciertos de Semana Santa 
con el 3.", 13,14,17 y 18 concierto de "Wiotti, 
siendo justamente celebrado por el públ ico . 
Rode conservó su plaza en el teatro Feideau 
hasta 1794, en que partió para Holanda con el 
célebre cantante Garat. Estuvo en Hamburgo 
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y de aquí pasó á Berl ín , donde tocó delante del 
rey Federico Guillermo I I ; de vuelta á Hambur-
go, se embarcó para Burdeos, pero una tempes-
tad hizo que tuviera que desembarcar en las 
costas de Inglaterra; marchó á Londres, v i -
sitando después los Pa í se s Bajos, dando por 
todas partes conciertos, que aumentaban su 
reputación. Á los pocos años volvió á París, y 
entonces fué nombrado profesor de violin en el 
Conservatorio; pero al poco tiempo abandonó 
dicha plaza y vino á España. Aquí se hizo ami-
go de Boccherini, el que ins trumentó para él 
algunos conciertos, siendo tan admirado como 
lo èra en todas partes. Volv ió á París , y de aquí 
á Rusia , acompañado de su amigo Boieldieux. 
E u San Petersburgo fué presentado al Empera-
dor Alejandro, que le nombró primer violin de 
su m ú s i c a , sin imponerle otra obl igac ión que el 
hacerse oir en los conciertos de la corte y en 
los del teatro Imperial. S u debut en esta corte 
produjo un entusiasmo difícil de describir, que 
se repit ió durante los cinco años que permane-
ció en esta población, siempre que tocaba en 
público. Después recorrió Alemania, Austria, la 
Bohemia, Suiza; estando en Viena fué cuando 
Beethoven escribió para él la deliciosa romanza 
para violin y orquesta, que tanto se ha tocado 
después por todos los artistas. 
E n 1814 Rode se fijó en Berlín, donde dió un 
concierto á beneâcio de los pobres, de spués del 
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cual se retiró á vivir a l seno de su familia. A l -
gunos asuntos de ésta le retenían lejos de su 
patria, pero terminados éstos volvió á Burdeos, 
donde se estableció definitivamente. A los pocos 
años, no teniendo en cuenta ni su salud gastada 
ni su edad, el deseo de hacerse admirar aún por 
el público le hizo dar un concierto en París, 
donde sufrió un cruel desengaño; la entonación, 
antes tan pura, era dudosa; el arco se mantenía 
t ímido entre sus dedos, la agilidad y aquella 
valentía, todo había desaparecido. Sus antiguos 
admiradores, llenos de respeto, aplaudían los úl -
timos esfuerzos de aquel hermoso talento; pero 
Rode se apercibió de la diferencia de aquellos 
aplausos de los que él recibía otras veces; en-
tonces comprendió qne no era ya el mismo; fué 
un golpe terrible para é l . E l artista se alejó de 
París con el corazón lleno de dolor. Bien pron-
to se alteró más su salud, y hacia el 1829 fué 
atacado de una parál is is , de la cual murió el 
25 de Noviembre de 1830. Como compositor, 
Rode merece ocupar un lugar entre los m á s dis 
tinguidos. 
X V I I 
DOU RUFINO LACY 
Nació en Bilbao el 19 de Julio de 1795. Sus 
padres, aunque de n a c i ó n inglesa, estaban esta-
blecidos y dedicados al comercio en España. A 
la edad de cinco años pr inc ip ió á tocar el violin, 
y un año después e jecutó una gran pieza de 
Jaraowik en el concierto de un violinista italia-
no llamado Andreosi. Habiendo llegado á ser un 
prodigio de precocidad, se hizo admirar en la 
corte de Madrid á una edad en que otros igno-
ran todav ía los elementos de la mús ica . A prin-
cipios de 1802 le enviaron á proseguir sus estu-
dios á un colegio de Burdeos, y después á per-
feccionarse en un Liceo de París. Fueron tan 
brillantes éstos, que fué premiado en todos los 
e x á m e n e s que anualmente se celebraban. Con-1 
cluyó siendo discípulo de Kreutzer, y bajo la di-
rección de este hábil maestro hizo ráp idos pro-
gresos. E n el mes de Enero de 1805 y poco des-
pués l a coronación de Napoleón, t o c ó en las 
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todos hubieron de confesar que no imitaba á 
nadie y que no tuvo más modelo que sí mismo. 
Cuando Napoleón I tuvo prisionero á Carlos 
I V en Fontainebleau, Boucher dió á este mo-
narca una prueba de adhes ión acompañándole; 
abnegación que el soberano agradeció mucho. 
Después de la restauración, Boucher pasó 
muchos años en París, y en 1820 fué á viajar 
por Alemania y por los Países Bajos, causando 
la admiración general en todas partes. E n 1814 
entró en Inglaterra, y como no hubiese declara-
do su violin en la aduana deDeuvres, quisieron 
decomisárselo , pero Boucher cogió su instru-
mento, púsose á improvisar unas variaciones 
sobre el himno Dios salve a l Rey, y con su ejecu-
ción asombrosa sedujo á los aduaneros, que le 
devolvieron su violin. A su regreso á París Bou-
cher se dedicó á la enseñanza y tomó parte en 
algunos conciertos; pero descontento de su posi-
ción, sal ió otra vez de la capital de B'rancia, re-
corrió la Alemania, la Polonia y la Rusia. E n 1844 
estuvo en FrajHjfort, y después volvió á París. 
Desde entonces es tablec ióse cerca de Orteuns, y 
en i860 estuvo otra vez en París, donde aún se 
dejó oir de algunos artistas, sin embargo de ha-
ber cumplido noventa años , y murió en esta ciu-
dad. Este Néctor tenia una semejanza muy no-
table con Napoleón I , de la que él mismo se va -
nagloriaba, y hasta iba peinado del mismo mo-
do que el Emperador. BíMieher fiómpüso algu-
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nos conciertos y caprichos para violin. Su espo-
sa, Celestina Gallyot, fué una arpista distingui-
da, que tocó con mucho aplauso en los concier-
tos de Feydeau en 1794. Murió en Febrero de 
1841. 
X V I 
NICOLÁS PAGANINI 
Nació este violinista extraordinario en Geno-
va el 18 de Febrero de 1784. Desde sus más tier-
nos a ñ o s mostró una disposición extraordinaria 
para el violin y la guitarra, instrumento que to-
caba su padre. Kecibió las primeras Jecciones de 
violin por un músico mediano, llamado Juan Se-
rretto, y más tarde por Giacomo Costa; bajo la 
dirección de éste hizo grandes progresos; á l a 
edad de ocho años tocaba ya con bastante eje-
cución, y escribió su primera sonata para vio-
lin, que se ha conservado, así como otras mu-
chas composiciones suyas. 
E n el gran teatro de Génova dio su primer 
concierto á la edad de nueve años, ejecutando 
unas variaciones sobre motivos de la Carmag-
nola, que produjeron grandísimo entusiasmo. 
Para que perfeccionase sus estudios, le con-
dujo su padre á Parma, bajo la direcc ión de 
Alejandro Rolla, para el violin, y de Chiretti, 
para la composic ión. Con motivo de los disgus-
tos que se suscitaban con frecuencia entre Pa* 
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ganini y su profesor, sobre las innovaciones que 
el joven y travieso violinista quer ía introducir 
en las lecciones, abandonó á Parma, volviendo á 
PAGANINI 
Génova , donde e m p e z ó á hacer sus primeros 
ensayos sobre música de violin, en un estilo tan 
difíci l y complicado, que á veces se veía preci-
sado á estudiar de antemano horas enteras para 
resolver los difíciles problemas que se le ocu-
rrían. 
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E n muchas ocasiones se le veía ensayar du-
rante diez ó doce horas seguidas, y de mil ma-
neras diversas, un mismo tema, hasta que 
abandonaba el violin, rendido de cansancio. 
Así , con este estudio tan continuado, l legó á 
dominar el instrumento y á vencer dificultades 
que fueron impracticables para los demás vio-
linistas de su época. 
A principios de 1797 comenzó á viajar por las 
principales ciudades de Lombardia, dando con-
ciertos en compañía de su padre, e x t e n d i é n d o -
se su fama por toda Italia, Uegíindo á una altu-
ra donde jamás l l egó violinista alguno. 
E l carácter demasiado rígido de su padre, 
que le hacía sufrir muchas privaciones, le hizo 
abandonar la casa paterna, entregándose desde 
entonces á una vida demasiado aventurera. 
S igu ió dando conciertos en Pisa, L u c a y otros 
puntos, donde fué admirado. Libre del dominio 
de su padre, contrajo amistad con jóvenes de 
malas costumbres, entregándose á toda clase 
de excesos, y sobre todo al juego, en donde se 
vio despojado del producto de sus conciertos, 
y en muchas ocasiones hasta del mismo violin. 
E n esta situación se hallaba un d ía en Livor-
na, sin recursos y sin violin para poder dar sus 
conciertos, cuando un rico negociante, Mr. L i -
vrou, grau aficionado y entusiasta por el arte, 
le proporcionó uno de Guarnerius. 
D e s p u é s que Paganini dio el concierto, en 
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que hizo furor, fué á entregarle el instrumento, 
y el rico negociante se lo devolvió, d ic iéndole: 
«Me guardaré muy bien de profanar esas cuer-
das, que han sido tocadas por vuestros dedos; 
os regalo el instrumento.» 
Este violin fué el que después sirvió á Paga-
nini para casi todos sus conciertos. 
Una cosa parecida le ocurrió con el pintor 
Pasini en Parma (que t a m b i é n era aficionado á 
la música) . No dando éste crédito á lo que le 
habían contado de Paganini, de su modo de re-
pentizar, le presentó en cierta ocasión un con-
cierto manuscrito, en donde se habían reunido 
toda clase de dificultades, y poniendo en las 
manos del joven un violin Stradivarius, le dijo: 
— E l violin es vuestro, siempre que seáis ca-
paz de tocar esa música. 
A lo que replicó Paganini: 
—Entonces, ya os podéis despedir del violin. 
Y en efecto: la ejecución asombrosa y la br i -
llantez y perfección, conque tocó, casi jugando, 
el concierto, asombraron y confundieron al 
pintor. 
Otros cuentan esta aventura del siguiente 
modo: Dicen que exist ía en Génova un usurero 
muy aficionado al violin, y que en cambio del 
dinero que con grandes intereses prestaba, re-
cibía en garant ía las prendas que le llevaban 
los necesitados. 
Era aún joven Paganini, y Habiendo gastado 
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cuanto tenía , carecía hasta del violin, su favo-
rito instrumento. Quiso hacerse con uno, y lle-
gando á casa del prendero, preguntó todo te-
meroso cuál sería el precio de un violin que 
vió allí, confundido entre multitud de objetos. 
E l usurero viendo aquel joven, le presentó un 
papel de m ú s i c a , en extremo difícil de ejecutar, 
diciendo:—Tuyo es el violin, si al momento to-
cas en él esta pieza. 
Taganini dominó su emoción , y cogiendo el 
instrumento tocó la pieza con tal prec is ión , 
maestría y seguridad, que arrebató de entu-
siasmo al usurero, quien no retractó su oferta 
cuando le dijo el joven que él precisamente era 
el autor de aquella música. 
Eran tan fuertes los sonidos de este violin, 
que Paganini le llamó el cañón. 
Un gran n ú m e r o de aventuras de todo g é n e -
ro señalan esta época de )a vida agitada de este 
singular artista. E l entusiasmo por el arte, el 
amor y el juego, eran las pasiones que domina-
bin su espír i tu . 
Dando conciertos por Italia, llevando una vi-
da azarosa y desarreglada, pres ntándose unas 
veces coo gran boato y otras pobre y en un es-
tadp lastimoso, á causa de su salud quebranta-
da por los excesos, este artista original l l e g ó á 
adquirir una gran fama universal. 
E n medio de los grandes triunfos que alcan-
zaba, se le v ió de pronto abandonar el violin, 
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dedicándose con gran ardor á la guitarra, y re-
tirándose por espacio de cuatro años á una 
granja, donde se dedicó también a l estudio de 
la agricultura. 
Al cabo de ese tiempo, abandonó su retiro y 
volvió á sus viajes, dando por todas partes con-
ciertos que le valieron nuevos triunfos y el ser 
nombrado primer violin de la capilla de la Cor-
te de L u c a . E n este tiempo hizo muchas nove-
dades en el violin, siendo una de ellas la rara 
sonata, compuesta por é l , ejecutada ante la 
corte, en la cu¡d quitaba l a segunda y la terce-
ra cuerda, y á la que dio el nombre de Escena 
amorosa. Producía unos efectos extraordina-
rios, haciendo dialogar la prima con la cuarta 
y dando á ésta una e x t e n s i ó n de tres octavas 
por medio de los sonidos armónicos. E n 1808 
abandonó este destino, volviendo á dar concier-
tos por toda Europaj causando siempre admira-
ción. 
Tuvo épocas que permanec ió retirado, igno-
rándose hasta el punto donde se hallaba. 
E n 1827 recorrió l a Francia , Alemania é I n -
glaterra, donde su fama ya había llegado; pero 
la envidia y la intriga hicieron que se divulga-
sen c i«rtas patrañas y aventuras de au vida, que 
dió lugar que á su llegada á París tuviese que 
publicar varias cartas para sincerarse de las ca-
luffittiâs de que era objeto. Se le imputaba ha-
béf 6!tUéo encarcelado y haber cometido díl 
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homicidio, y se le atribuía estar en pacto CÍOU el 
diablo para poder hacer las diabólicas evolu-
ciones que sus dedos operaban. 
Paganini no pudo desvanecer estas preocupa-
ciones en cierta parte del público, que creía ver 
en él un sér sobrenatural, y se fué á Viena, 
donde fué recibido con gran sensación, causan-
do sus conciertos una admiración sin l ími tes . 
Los artistas más reputados declararon que 
jamás hab ían oído cosa semejante; su nombre¡ 
corría de boca en boca: se acuñaron medallas 
con su efigie y nombre, y se hizo tan popular, 
que los vestidos, sombreros, etc., todo era á lo 
Paganini; los fondistas bautizaron con su nom-
bre algunos de sus platos; su retrato corría de 
mano en mano, y su busto servía á la e m p u ñ a -
dura de los bastones. 
Poco tiempo después se trasladó á Londres, 
donde obtuvo el mismo brillante éxi to , s i bien 
se vio envuelto en esta capital en un proceso á 
causa de ciertas empresas artísticas que acome-
tió en compañía de varios especuladores, te-
niendo que satisfacer una indemnización de 
50.000 francos. E n esta época la salud de Paga-
nini, que nunca había sido satisfactoria, se 
quebrantó á causa de una tisis laríngea. 
Por consejo de los médicos cambió de clima, 
trasladándose á Marsella y después á Niza, 
donde m u r i ó el 27 de Mayo de 1840, á la edad, 
de 57 años , dejando á su hijo Aquiles, fruto de 
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su matrimonio con l a cantante Antonia Bian-
chi de Como, una fortuna considerable y el ti-
tulo de barón que le había sido conferido en 
Austr ia . 
E n la sala de sesiones del Ayuntamiento de 
Genova se conserva con particular esmero no 
sólo el palio de seda, el Códice Colombiano y 
dos autógrafos del célebre Almirante de Casti-
l la, sino también el instrumento al que tan 
armoniosos sonidos arrancó el cé lebre artista 
Paganini, cuyo nombre repite el mundo. 
X V 
ALEJANDRO BOUCHEft 
Nacido en París el 11 de Abril de 1770, se 
dedicó muy joven al estudio de la m ú s i c a y de},, 
violin. 
Apenas había cumplido seis años cuando 
tocó en la corte. A los catorce era ya el sostén 
de su familia; á los diecisiete vino á España 
y, llegado á Madrid, entró de violin solo al 
servicio de Carlos I V . Después de residir varios 
años en Madrid, su salud se resintió, por cuyo 
motivo logró que le diesen licencia para volver 
á Francia . Durante su permanencia en París 
tocó en los conciertos de la Catalani, que se 
dieron en el teatro de la Opera en 1806 y 
también en los que dos años después dieron las 
cantantes Gossini y Giaeomeli. Aunque gene, 
r a í m e n t e se convino en que era extraordinaria 
la e jecuc ión de Boucher, unos creían que le 
faltaba arte en el mecanismo del arco; otros, 
que se abandonaba demasiado á ciertos arre-
batos que tenían algo del charlatanismo; pero 
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Tullerías un solo de vioUn que- exc i tó la admi-
ración; entonces no se le conocía nada más que 
con el nombre depetit espagnol. Especulaciones 
desgraciadas habían arruinado la fortuna de su 
padre, y éste condujo á su hijo á Inglaterra 
para hacerle abrazar la profesión de músico, 
conflándolo á los cuidados de Wiotti. 
E l joven artista t e n í a entonces diez años, ha-
blaba con igual facilidad el inglés , el francés, el 
italiano y el español,,y c o n ç c í a l o s elementos de 
la lengua latina. 
* E l padrinazgo de los duques de Gales fué la 
señal de protección que le dio toda la nobleza 
de Inglaterra, y sus conciertos, ejecutados en el 
salón de Hannocer Square, tuvipron el más bri-
llante éx i to . 
E n Dublin se hizo oir en el primer concierto 
que d ió Mad. Catalani, y en Edimburgo tocó en 
los de Cossi. Poco tiempo después, su padre le 
hizo abandonar la m ú s i c a por el teatro, y se 
ajustó para los papeles cómicos, primero en 
Edimburgo, después en Glasgow y ú l t i m a m e n -
te en Dublin. De vuelta á Londres en 1820, ob-
tuvo la plaza de compositor de bailes en el tea-
tro italiano, pero las disensiones que tuvo con 
el director, le hicieron abandonar esta plaza, 
siendo después nombrado director de conciertos 
en Liverpool. Fué buen compositor, citándose 
entre sus composiciones algunas fantasías para 
piano, tres rondós brillantes, un quinteto para 
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dos violines, viola y violoncello, con acompa-
ñamiento de piano. 
S e g ú n algunos biógrafos, este artista murió 
hacia el año 1867. 
X V I I I 
AUGUSTO BERIOT 
Carlos Augusto Beriot. Este célebre violinista 
Sació en Louvain el 20 de Febrero de 1802. 
Huérfano á la edad de nueve años , encontró 
en M. Tiby, profesor de música en Louvain, un 
tutor y un segundo padre y maestro, que puso 
gran empeño en sacar todo el mayor partido po-
sible de las raras disposiciones que el niño 
mostraba para la m ú s i c a . A la edad de diez 
años ejecutó ya el concierto en l á menor, de 
Wiotti, excitando l a admiración de sus compa-
triotas. 
L a naturaleza había dotado á Beriot de un 
gusto exquisito y de un gran sentimiento, que 
unido á la facilidad que desde muy pequeño 
mostró para el violin, hicieron que siendo aún 
muy joven, fuese ya un artista de cierto mérito. 
. A l a edad de diecinueve años, Beriot salió de 
su pueblo natal para trasladarse á Paris , en don-
de lo primero que hizo fué tocar ante "Wiotti, 
que era en aquella época director de l a Opera. 
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Después de haberlo escuchado con a tenc ión , el 
célebre artista le dijo: Tenéis un buen estilo, 
procurad parfeccionarlo; oid á los hombres de 
talento, aprovechaos de todo, pero no imi té i s á 
nadie. Este aviso parecía indicarle que no nece-
sitaba de maestro; pero Briot creyó conveniente 
tomar lecciones de Baillot y entró còn este ob-
jeto en el Conservatorio de París. Poco tiempo 
permaneció en este establecimiento, pues la in-
viabilidad de su genio le hizo sin duda compren-
der que no podía ya someterse á la influencia de 
un nuevo método, sin que sufriera en algo su 
propia originalidad. As í es que siguió privada-
mente sus estudios, dándose á conocer .al públi-
co en algunos conciertos, que le granjearon 
cierta reputac ión . Esta comenzó á tomar incre-
mento con sus primeras composiciones, que fue-
ron aires variados, llenos de mucha gracia y 
expresión. Después de haber brillado en París, 
Beriot partió para Inglaterra, en donde acabó 
de consolidarse su fama como violinista de una 
rara habilidad. 
Vuelto á su patria, fué presentado al rey G u i -
llermo I que, aunque no era muy amante de la 
música, comprendió desde luego la necesidad 
de asegurar el porvenir de este joven artista, y 
le señaló una pensión de 2.000 florines con el tí-
tulo de pr imer violin solo de su música parti-
cular; pero la revolución de 1830 privó á Beriot 
de esta ventaja. 
96 - DRL«AÍJO 
Más tarde fué nombrado profesor del Consef-
vatovio de Bruselas, en cuya época escribió sus 
mejores conciertos. E n 1835 contrajo matrimo-
nio con la célebre cantante Mme. Malibran; con 
ella viajó Beriot a l g ú n tiempo por Ital ia, dondé 
obtuvo éxitos br i l lant ís imos . D e s p u é s de la 
muerte de su esposa se estableció definitivamen-
te en Bruselas, pero no se dejó oir en público 
durante algunos años . Deteriorada su salud, y 
m á s tarde privado de la vista, á causa de la pa-
rálisis del nervio ópt ico , tuvo que hacer dimi-
sión de profesor del Conservatorio de Bruselas 
en 1852. 
Beriot compuso gran número de obras de ex-
celente mérito, entre ellas sus magníf icos con-
ciertos, sonatas y dúos , fantasías, variaciones, 
e tcétera , las cuales tienen una originalidad y 
un carácter tan marcado, que desde luego se re-
conoce el estilo de este violinista. Una de las 
ú l t imas obras de Beriot, y la más importante, es 
su Método de violin en tres partes, con justicia 
celebrado por todos los violinistas. 
X I X 
JUAN BAUTISTA VAN-BREC 
Violinista distinguido, nació en Amsterdam 
el 29 de Enero de 1801, donde murió el 14 de 
Febrero de 1857, á la edad de 56 años . Dotado 
de una feliz organización para la m ú s i c a , sólo 
debió á sí mismo y á sus esfuerzos el desarrollo 
de su talento, que le co locó en un lugar distin-
guido en el arte. Su padre, músico mediano, le 
enseñó los primeros elementos del violin, y Ber-
teleman le dió algunas pocas lecciones de com-
posición. 
Toda su educación musical estuvo, pues, re-
ducida á sus débiles recursos; y, s in embargo, 
se conquis tó en su país una reputación de há-
bil violinista, especialmente en la e jecución de 
cuartetos. Tuvo el talento de dirigir las masas 
vocales é instrumentales, y sus composiciones 
fueron apreciadas de los inteligentes. 
E n su infancia fué á establecerse con su fami-
lia en Lecmvarden, poblac ión que no ofrecía 
5 
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n i n g ú n recurso para el arte; y, sin embargo, en 
esta ciudad se desarrollaron rápidamente las fa-
cultades de Bree. A la edad de dieciocho años 
volvió á Amsterdam, donde todos los años eran 
notables sus progresos. Colocado al principio en 
clase de segundo ó primer violin del teatro 
Francés , l legó á ser director de orquesta y pri-
mer violin solo. 
E n el mes de Abril de 1821 Van-Brec se dió 
á conocer como violinista en un concierto de la 
sociedad musical titulada de Fe l ix meritis, don-
de fué aplaudido con entusiasmo el entonces 
joven artista. Pronto fué éste el que daba vida á 
su ciudad natal, y no tardó en ser nombrado di-
rector de orquesta de aquella sociedad, cuya 
plaza quedó vacante en 1829, y por espacio de 
treinta años contribuyó con su actividad á hacer 
prosperar dicha i n s t i t u c i ó n . 
Benévolo y servicial, prestaba sus consejos é 
influencia á todos los artistas jóvenes que nece-
sitaban de su apoyo. 
Van-Brec compuso varias sinfonías á grande 
orquesta, con coros algunas de ellas, que fueron 
ejecutadas en las grandes fiestas musicales de 
Amsterdam, cuartetos para instrumentos de 
cuerda, cinco grandes misas, con acompaña-
miento de orquesta y órgano, una í d e m de Re-
quiem, salmos, una balada para tenor, que tuvo 
gran éxi to , dos cantatas, una ópera: E l ban-
dido, para el teatro Francés : otra: Safo, que tu- , 
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vo muy bueu éxito, y muchas canciones popu-
lares. 
E l rey de los Países Bajos condecoró á V a n -
Brec con la cruz del León Nerlandés, eu recom-
pensa de sus trabajos. F u é miembro de la socie-
dad Real de Rotterdam para fomento de la mú-
sica, y de la sociedad de Santa Cecilia, en Roma. 
X X 
ENRIQUE VIEUXTEMPS 
Este emineate m ú s i c o y cé lebre violinista 
nació en Verviers (Bélgica) el 17 de Febrero de 
1820, y, según nos cuentan sus biógrafos , des-
cifraba éste los papeles de música á l a edad en 
que otros niños descifraban el alfabeto. 
E l primer profesor que cultivó tan excelentes 
disposiciones fué Lecloux. Apenas t e n í a Vieux-
tempsocbo años cuando dio sus primeros^con-
ciertos en varias ciudades de Bélg ica , acompa-
ñado de su maestro; entonces fué cuando el cé-
lebre violinista Beriot le oyó en Bruselas, y 
quedó tan sorprendido del pequeño concertista, 
que se prestó á darle lecciones gratuitas duran-
te algunos meses, l levándoselo después á París, 
donde hizo que le oyesen en varios conciertos. 
Cuando tenía diez años , como quiera que su 
instrucc ión musical no era aún completa, re-
gresó á Terviers, emprendiendo m á s tarde con 
su padre, que también era m ú s i c o , una excur-
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sión por Alemania, y t o m ó en Viena lecciones 
de armonía . 
Más tarde completó sus estudios en París, 
donde recibió lecciones de composición, bajo la 
dirección de Keicha, y pasó después á Holanda, 
Viena y Bruselas. E n esta época alcanzó gran-
des triunfos, dando conciertos en Praga, Dresde, 
Leipzig, Berl ín , Londres, San Petersburgo y 
Moscou, siendo ya su fama universal y procla 
mado como violinista de primer orden. 
E n 1844 fué por primera vez á Amér ica , do 
de permanec ió hasta 1845, volviendo nueva' 
mente en 1856, donde adquirió una gran fortu-
na. Desde esta época, aunque no se entregó por 
completo al descanso, se dejó oir m á s de tarde 
en tarde. 
E r a Vieuxtemps del temple de esos artistas 
que son algo más que meros instrumentistas; 
prefería tocar sus mismas composiciones, tan 
admirables algunas, como el Gran concierto en 
mí, las Romanzas s in palabras y la F a n t a s í a 
capricho, que después tantos artistas han adop-
tado. Como compositor ten ía una imag inac ión 
orig inal ís ima y un estilo intachable. «Como 
violinista—dice uno de sus biógrafos—es un 
artista de primer orden; posee la fuerza del so-
nido, un estilo siempre igual, una afinación 
irreprochable y una bravura que no se detiene 
ante ninguna clase de dificultades.» 
Entre sus principales producciones citaremos 
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las siguientes: Concierto en fa menor, Gran 
concierto en re menor, Gran concierto en lá, 
Homenaje á Paganini , Sonata en cuatro partes, 
Los arpegios y la preciosa Fantas ía sobre temas 
eslavos. 
Atacado Vieuxtemps de una parálisis parcial, 
había logrado restablecerse, cuando una recaída 
Arcú¿ del siglo XVI 
le ob l igó á abandonar la Francia para trasla-
darse á Mustafá, cerca de Argel, en casa de su 
yerno el doctor Landowsky, donde sucumbió en 
Junio de 1881, á la edad de sesenta y un años, 
rodeado de sus deudos y amigos. 
A los pocos meses, el 28 de Agosto del mismo 
año, á pet ic ión del pueblo de Verviers, y con el 
beneplácito de su familia, los despojos del gran 
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artista fueron inhumados en su ciudad natal. 
A la traslación de los restos mortales del gran 
violinista, gran número de casas h a b í a n enar-
bolado la bandera belga, adornada con gasas y 
adornos de duelo. L a Sociedad de Armonía y 
la de Canto habían colocado en sus balcones 
colgaduras fúnebres y la población se apiñaba 
en todas las calles con recogimiento al paso del 
fúnebre cortejo. 
E l féretro iba colocado en un carruaje r ica-
mente adornado y conducido por seis magníf i -
cos caballos. L a orquesta de la Sociedad de 
Armonía de Verviers ejecutó alternativamente 
durante el trayecto dos marchas fúnebres , com-
puestas las dos por el mismo Vieuxtemps. Estas 
marchas produjeron un efecto extraordinario. 
Los cordones del féretro eran llevados por los 
directores del Conservatorio de Bruselas y de 
Lieja, los presidentes de las Sociedades de 
Armonía y de Canto y por el burgomaestre de 
Verviers. 
Detrás del coche iba Eugenio Isaye, d i s c ípu-
lo predilecto de Vieuxtemps, llevando sobre un 
cojin el violin y el arco del maestro; Alfonso 
Voucken, llevando la multitud de condecora-
ciones del ilustre difunto, y otros con gran n ú -
mero de coronas. S e g u í a n á éstos las principa-
es notabilidades musicales de Bélg ica . 
Al llegar el cortejo á la plaza de los Mártires, 
pronunció el burgomaestre un discurso hiográ-
! t 
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fico, que fué perfectamente acogido por la con-
currencia, y acto continuo fué trasladado el 
cuerpo al cementerio. 
Vieuxtemps, como Paganini, vivirá eterna-
mente en la memoria de todo músico . 
Han sido los dos colosos del violin. 
Paganini asombraba. Vieuxtemps era admi-
rable. 
X X I 
DHFIN ALA.RD 
Nació este noble violinista en Bayona el 8 de 
Marzo de 1815. Desde sus primeros años se ma-
nifestó en él una inc l inac ión irresistible para 
la mús i ca . A la edad de tres años ya s e g u í a á 
las m ú s i c a s militares que iban á tocar á las pla-
zas, y su padre, que era un aficionado entusias-
ta, e s t imuló su afición haciéndole aprender 
mús ica . 
Luego que Alard estuvo al corriente en el 
solfeo, le pusieron en las manos un verdadero 
violin, estudiando al lado de un profesor de a l -
gún mérito; al poco tiempo sus progresos fue-
ron tan rápidos, que á la edad de diez años tocó 
un concierto de "Wiotti en una función extraor-
dinaria en el teatro de Bayona. F u é tal el efecto 
que hizo Alard, que los amigos de su padre se 
empeñaron en que continuase sus estudios en 
París, á donde pasó dos años después . E n 1827 
fué admitido como oyente en la clase y curso 
de violin de Habenek. U n a de es&s circunstan-
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cias inesperadas que ejercen á menudo una 
grande influencia en la suerte de los artistas, le 
hizo ser admitido al concurso para el premio 
de 1829 por haberse retirado un disc ípulo de 
Habenek por falta de valor en aquel instante. 
Alard, que había estudiado en secreto el con-
cierto, s e g ú n las indicaciones del maestro, pero 
sin haber recibido de éste lecciones personales, 
se presentó , con sorpresa del profesor, á reem-
plazar á su condisc ípulo . Su temeridad tuvo un 
feliz resultado, porque se le confirió el segundo 
premio por unanimidad, y en el concurso del 
año siguiente sé llevó la palma sobre todos los 
concurrentes, también por el voto unán ime del 
Jurado. 
E n 1831 entró Alard en el concurso de com-
posic ión de Mr. Fetis, que s iguió durante dos 
años, en cuyo tiempo adquirió el modo de es-
cribir con la elegancia y pureza que distingue 
sus composiciones. E n el mismo año entró en 
la orquesta de la Ópera en la que sólo tocó dos 
años, porque quiso prepararse una posic ión me" 
jor haciéndose oir en los conciertos. 
E n presencia de Paganini tocó Alard en un 
concierto del Conservatorio una polaca de 
Abenech, y elogiando mucho aquel gran ar-
tista el talento del joven violinista, dijo estas 
palabras: S i los d isc ípulos tocan como éste ¿qué 
h a r á n los maestros? 
E n 1843 Alard entró como profesor de violin 
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en el Conservatorio de París á reemplazar al 
célebre Baillot. E n 1850 fué condecorado con el 
diploma de caballero de la Legión de Honor, y 
en 1858 fué nombrado violin solo de la capilla 
imperial. 
E l talento de Alard una vez hubo llegado á 
su madurez, adquirió el carácter distinto de la 
alianza entre las cualidades clásicas de la anti-
gua y grande escuela con las innovaciones del 
mecanismo de Paganini y otras celebridades de 
la época, especialmente con respecto á la mano 
izquierda. Gran m ú s i c o Alard, fué un digno 
intérprete de Haydn, de Mozart y de Beetho-
ven; y si como violinista tuvo l a va lent ía y 
delicadeza que le colocaron en el número de 
los artistas excepcionales, como compositor no 
ha sido menos notable. Sus fantasías para-vio-
l in, compuestas sobre temas originales unas y 
sobre óperas otras; conciertos, s infonías , estu-
dios, cuartetos y, sobre todo, su famosa Escue-
la de violin, método completo y progresivo, 
adoptado para la enseñanza en muchos Conser-
vatorios de Europa, le han hecho figurar al lado 
de los buenos compositores. 
X X I I 
DON PEDRO ESCUDERO 
"Este fué el primer profesor de violin que ha 
tenido nuestro Conservatorio. Nació este violi-
nista en una choza en Mombuey (Zamora). Sien-
do n iño , un cerdo le mut i l ó , de donde provino 
llamarle castrado. F u é seise de coro en la cate-
dral de Valladolid, y cuando la invas ión france-
sa, ün jefe de este ejérci to , admirando su talen-
to y su disposición para la música, le l levó con-
sigo á Francia, donde hizo sus estudios y carre-
ra, llegando á ser una notabilidad en el violin, 
conocido no sólo en España, sino t a m b i é n en las 
principales capitales de Europa, pero aún más 
en San Petersburgo, en donde dió varios con- • 
ciertos, como asimismo en Moscou. 
E n Madrid se dió á conocer por primera vez 
en 1830 en los conciertos que dió en u n i ó n de 
Albenizenlos salones de Santa Catalina, los que 
llamaron extraordinariamente la a tenc ión; sien-
do al poco tiempo nombrados, Albeniz profesor 
de piano, y Escudero de violin, al fundarse el 
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Conservatorio. Pero Escudero sólo desempeñó 
la plaza de profesor hasta 1833, en que renuneió , 
por no privarse de su pas ión favorita, l a de via-
jar por el extranjero y dar conciertos por las ca-
pitales de Europa, como así sucedió, y así pasó 
toda su vida. Escudero fué también un excelen-
te cantante. 
X X I I I 
DON JUAN DIEZ 
A. los ocho años de edad principió Diez á es-
tudiar el solfeo, y á los diez el violin, bajo la 
dirección de su señor padre Don Miguel, violin 
primero de. la catedral de Lugo, de donde era 
natural; á los catorce años era Diez uno de los 
primeros violines de dicha catedral, y al falle-
cimiento de su padre, le confirió la plaza que 
había desempeñado éste . Allá por el 1828 vino 
Diez á Madrid, donde entró á ocupar el puesto 
de primer violin en los teatros del Príncipe y de 
la Cruz, y en 1832 hizo oposición á una plaza de 
violin de la Eeal Capilla, que obtuvo en 1833, 
así como también el ser nombrado profesor de 
violin y de viola del Conservarorio, plaza que 
dejó vacante por renunciar Escudero. 
Como compositor tué Diez bastante media-
no; só lo algunas piezas para violin y sus 28 ejer-
cicios para este instrumento, son las composi-
ciones más recomendables que hizo. 
X X I V 
ENRIQUE WIEV1AWSKI 
Notable violinista, nació e l l .^de Julio de 
1835 en Sublin (Bolonia); á l a edad de ocho años 
fué presentado á M. Masart, profesor de violin 
en el Conservatorio de mús ica de París , el cual, 
encantado de las disposiciones tan extraordina-
rias que reunía, lo admit ió como d i sc ípu lo . H i -
zo tan rápidos progresos, que á los cuatro años 
obtenía el primer premio de violin. Dos años 
más cont inuó en sus estudios para perfeccio-
narse, y en el 1848 partió para Rusia, acom-
pañado de su madre. 
En este mismo año dio sus primeros concier-
tos en San Petersburgo y en Moscou. Volvió 
á París a l año siguiente y entró en el Conserva-
torio para estudiar armonía en la clase de 
Colet. 
Un accés i t que obtuvo en el concurso de 1850 
le hizo abandonar este estudio y emprendió 
nuevos viaj es porRusia, donde su reputación em-
pezó desde entonces. 
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D e s p u é s de haber recorrido varias veces, y 
en diferentes épocas, la Bélgica, Holanda, Ale-
mania é Inglaterra, fué nombrado primer violi-
nista solo del emperador de Rusia . 
Sus diversas composiciones para violin son 
muy apreciadas. 
CARLOS ISERN 
Hijo de D. Jaime, y ciego como éste , nació el 
3 de Octubre de 1843, en Mataró, pero con el 
defecto ocular del autoi- de sus días; heredó 
t a m b i é n su privilegiado talento, y aun le supe-
ró en los cortos años que llevó de existencia; y 
s i bien nunca cult ivó las artes industriales en 
que aquél se ejercitaba, todas las meditaciones 
de Carlos se basaban en la mús ica , cuyo arte, 
s i no fué el objeto exclusivo de su estudio, fué 
para él el predilecto, pues que á poco tiempo 
de haber venido al mundo dejó conocer su rara 
y precoz disposición para la mús ica . 
Todavía no h a b í a cumplido cuatro meses, 
cuando un día que estaba llorando en la cuna, 
se le aproximó su padre para acallar su amargo 
llanto, y como le silbara un canto cualquiera 
el n iño cesó de su lloro al instante. 
Carlos no había cumplido aún cuatro años 
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cuando le regalaron un pequeño violin, y su 
padre se l imitó á enseñarle la escala. 
A los pocos días dijo á su padre que « j a ha-
bía hallado la maña.» Desde entonces fué ade-
lantando en el violin, hasta que no tardó mu-
cho tiempo en tocar varias piezas. E l talento y 
ejecución del joven Isern rayaba en lo univer-
sal; pues además aprendió á tocar casi todos los 
instrumentos, pero donde más se dis t inguió 
Corte, transuersn,/ r¿p_t uiolúx. 
siempre fué en el violin. Con éste admiraba á 
cuantos le oían cuando se entregaba su imagi-
nación en improvisadas fantasías. A los odio 
años, tocaba conciertos y fantasías de los más 
celebres violinistas con la mayor facilidad, y 
luego se dedicó á componer difíciles ejercicios 
para su estudio Carlos contaba los años de su 
carrera musical por los de su vida, y desde su 
infancia compartió con su padre el honroso 
cargo de organista de la iglesia parroquial de 
Mataré, y el noble profesorado del arte, en el 
que dejó aventajados disc ípulos . 
Es tud ió las lenguas latina, griega, hebrea, 
francesa, italiana, alemana é inglesa, y parece 
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sobrenatural que el joven ciego supiese ya tan-
tos idiomas, cuando apenas había cumplido 
quince años. 
Algunos artistas extranjeros, y entre ellos los 
cé lebres violinistas Ole Bull , y Bazzini oyeron 
t o c a r á Isern y quedaron sorprendidos, vatici-
n á n d o l e que con el tiempo sería un digno rival 
de ellos en el violin. 
Este malogrado artista murió el día 3 de J u -
lio de 1862. 
DON ENRIQUE ALDANA 
Nac ió este violinista en Bilbao, de una fami-
l ia bien acomodada y apreciada en aquella po-
b lac ión . Perdió siendo muy joven al autor de 
sus días, pasando desde entonces al cuidado de 
su abuelo, comerciante respetable y acaudala-
do, que pensó t a m b i é n dedicarle al comercio; 
pero el joven Enrique, que desde sus primeros 
años había manifestado una decidida afición á 
la m ú s i c a , no podía acostumbrarse á los cálcu-
los mercantiles. Entregado completamente á 
sus estudios favoritos, y bajo la dirección de un 
maestro rutinario, hizo rápidos progresos en el 
•violin, debidos m á s bien á sus felices disposi-
ciones que á las lecciones que recibiera. 
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Ên el año 1846, tocó una noche en el teatro, 
con aplauso general, el solo de violin del tercer 
acto de Lombardi, ejecutándolo bastante bien, 
á pesar de que aún no había recibido lecciones 
de un buen maestro. 
E n vista de sus disposiciones tan privilegia-
das resolvió su familia enviarlo á París , á que 
estudiase bajo la dirección de un hábi l pro-
fesor. 
Abandonó Bilbao, y sal ió para París en 1847. 
E l célebre Alard que le dió lecciones, pronosti-
có al momento sus rápidos adelantos, y com-
prendió que su nuevo disc ípulo pronto honraría 
al maestro. Negocios de familia le hicieron re-
gresar á Bilbao, en donde tuvo que residir más 
tiempo del que convenía á sti interrumpida ins-
trucción musical. Volv ió por fin á la capital de 
Francia, y continuó sus estudios siempre bajo la 
dirección de Alard, el que no tardó en manifes-
tarle que no necesitaba más de sus lecciones. 
Entonces fué cuando vino á Madrid, con objeto 
de hacerse oir, pero su modestia, y la descon-
fianza que tenía de sus propias fuerzas le detu-
vieron, y no se atrevió á tocar en p ú b l i c o . Sin 
embargo, cuantos le oyeron en reuniones priva-
das, quedaron prendados de su manera de tocar. 
D e s p u é s de mil vacilaciones, resolvió Aldana 
hacer un viaje á América y fijarse por algún 
tiempo en Valparaíso, donde le brindaban con 
un brillante porvenir. Esto era á fines del año 
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1855, transcurridos unos tres desde que se había 
casado con Doña F á t i m a Olavarría, l inda joven 
de Bilbao, perteneciente á una familia muy que-
rida en aquella vi l la y profesora consumada en 
el piano, que había aprendido como aficionada. 
Efectuó su embarque en Cádiz, y desembarcó 
en l a Habana, no con objeto de permanecer en 
esta capital, sino con el de descansar y dar a l -
gunos conciertos. E l magnífico recibimiento que 
tuvo, y las repetidas invitaciones con que su es-
posa se vió favorecida para que diese lecciones 
de piano á varias jóvenes pertenecientes á las fa-
milias más distinguidas, influyeron para que, 
mudando de parecer, se detuviese en la Habana 
m á s tiempo del que se propuso. Atacado de la 
fiebre amarilla el 12 de Julio, fa l lec ió el 17 del 
mismo mes. Poco antes había perdido á la hija 
ú n i c a que tenía, de escasos meses de edad. L a 
muerte de Aldana fué muy sentida y concurrió 
á su entierrojun numerosís imo cortejo. 
Sus amigos no permitieron que el cadáver 
fuese conducido en carruaje á l a ú l t i m a morada: 
le llevaron ellos mismos sobre sus hombros. 
Se abrió una suscr ipc ión que produjo al mo-
mento 3.000 pesos, que fueron ofrecidos á su 
afligida esposa; pero ésta se negó á recibirlos y 
c o n t i n u ó dando lecciones de piano. 
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MONASTERIO 
E n l a vi l la de Potes tuvo lugar el nacimiento 
de este célebre violinista el año 18Q6. Hijo de una 
familia distinguida, pues su padre, que había 
honrado hasta entonces l a toga en diversos pun-
tos de la administración de Justicia, que ocupó, 
res idía en aquel punto, su pueblo natal, y en-
tretenía algunos ratos s u s ocios tocando el 
violin, cuyo instrumento aprendió como tantos 
otros aficionados cuando estudió la carrera de 
leyes en la Universidad de Valladolid. 
Monasterio le escuchaba siempre con verda-
dero entusiasmo, y prefería oir el instrumento 
á participar cohlos demás niños de su edad de 
los juegos de la infancia. 
Cuentan sus biógrafos, que una tarde, cuando 
apenas contaba cinco años , y en la hora del cre-
púsculo , se paseaba por una habitación el hon-
rado juez cesante, ejecutando una me lod ía tan 
sencilla como melancól ica. Monasterio se intro-
dujo en la estancia sin que su padre se apercibie-
se, y colocado en u n r incón de ella comenzó al 
poco rato á derramar abundante llanto. 
—¿Por qué lloras?—le preguntó su padre. 
—Porque me da pena esa mús ica — dijo el 
niño. 
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Estos sollozos eran seguro indicio de una sen-
sibilidad nada común y de un genio especial y 
predestinado. Al poco tiempo marchó el padre 
á Valladolid con motivo de asuntos de familia, 
y el juguete que como expresi-vo recuerdo de su 
Cariño, le trajo, fué un violin, que creemos ex-
cusado decir que era uno de tantos como los que 
tan fáci lmente se adquieren por un módico 
precio. 
J e s ú s no destrozó el juguete, presente del ca-
riño de su padre, con la rapidez conque á su 
edad casi todos hemos solido hacerlo, tan pron-
to como hemos visto satisfecho nuestro antojo; 
lejos de eso, nunca dejó de considerarle con ca-
riñosa solicitud. E n és te recibió algunas leccio-
nes de su padre, y mos tró tal disposic ión, que al 
poco tiempo ejecutó en una romería los bailes 
que estaban masen boga en su país . 
Suficiente prueba era esta de sus felices dis-
posiciones, y comprendiéndolo así su padre, se 
decidió á hacer el sacrificio de buscar quien pu-
diese enseñarle los conocimientos que él ya no 
podía trasmitirle, y pasó á Valencia, en donde 
puso á Jesús bajo la dirección del primer violin 
de la catedral, donde adquirió buena copia de 
conocimientos musicales. A poco tiempo pasó á 
Madrid, donde perfeccionó sus estudios bajo la 
direcc ión de los maestros más reputados, que 
pronto reconocieron sus dotes extraordinarias, 
y con cuyas sabias lecciones maduró su inge-
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nío precoz, hasta el punto que á los siete años 
de edad l lamó graudemente la atención en un 
concierto que ejecutó ante S. M. la Reina, que 
le val ió muclios p l á c e m e s y una pens ión con 
objeto de que perfeccionara sus estudios. 
Marchó á Bruselas, en cuyo Conservatorio fué 
admitido, y donde rec ibió las lecciones del i n -
signe Beriot. E l Conservatorio de Bruselas le 
concedió el premio de honor en el concurso de 
1852, contra Mr. Beaumer. 
E n Madrid, en París , en Londres y en Viena, 
le aplaudieron calurosamente en muchís imos 
conciertos. Viajó t a m b i é n por Rusia, Holanda 
y Bé lg ica , obteniendo en Gante, en Brujas y en 
Amberes ovaciones inmensas. 
Cuando la fama de Monasterio tocaba ya los 
confines de Europa y su nombre se pronuncia-
ba con respeto por todas partes, un príncipe 
alemán, el gran duque de Weimar, ofreció á 
nuestro artista la dirección de su capilla con 
promesas tentadoras para un corazón menos 
patriota que el de Monasterio, quien no vaciló 
un instante en rechazarlas y aceptar el modes-
to nombramiento de profesor en el Conservato-
rio de Madriçl que le concedió la Reina, y des-
pués el de primer violin de la Real Capilla y de 
la m ú s i c a de Cámara. 
Monasterio, á costa de grandes sacrificios y 
mil dificultades, fundó en unión del eminente 
Guelbenzu, la Sociedad de Cuartetos, l a cual ha 
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si-do, junto con la Sociedad de Conciertos de 
Madrid, una de las principales causas del ade-
lanto musical en E s p a ñ a . 
Durante varios a ñ o s dirigió la referida Socie-
dad de cuartetos con gran éxito. Más tarde, en 
el 1894, recibió de manos de S, M. l a Reina Re-
gente el nombramiento de Director de la Escue-
la Nacional de Música y Dec lamación , conque 
le fueron premiados sus méritos indiscutibles, 
dirigiendo la augusta señora al m ú s i c o ilustre 
frases altamente lisonjeras, que el Sr . Monas-
terio o^'ó con esa modestia que es el rasgo de su 
carácter. 
A l poco tiempo rehusó dicho cargo y quiso 
seguir m á s bien desempeñando , como siempre, 
su plaza de profesor de la clase superior de vio-
l in , en la cual sigue aún . 
Como compositor ha dado también gallardas 
muestras de su ingenio. Los notables estudios 
p a r a violin; L a Fiebre de amor; un Scherzo 
fantást ico para orquesta; una Cantata á la gue-
r r a de Africa, á voces y orquesta, y otras varias 
piezas, tan notables como las anteriores, bas-
tan para crearle una reputación. Como ejecu-
tor, como músico, « t iene una escuela original 
y delicada, una seguridad de ejecución pasmo-
sa y un gusto admirable y exquisito» ha dicho 
Mr. F . J . Fetis, en su monumental Diccionario 
de la mús ica . 
Un escritor, Esperanza y Zola, trata así la fi-
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s o n o m í a de Monasterio como instrumentista. 
Con su Stradivarius en la mano arrastra tras 
sí á su auditorio, y ora infunde en su espíritu 
el dulce y tranquilo reposo de la mús ica de 
Haydn, ora le llena de melancol ía y le arranca 
lágrimas en el quinteto de Mozart, ora oprime 
su corazón y le agita y le conmueve en un pa-
saje dramático de Beethoven,» y es que, como 
dice gráficamente Monasterio, toca la música 
de Haydn con placer; l a de Beethoven con entu-
siasmo, l a de Mozart con pena en el corazón y 
la de Mendelssohn con pasión. 
PABLO SARASATE 
E s el rey de los violinistas de nuestra época; 
todos los adjetivos imaginables serían pobres 
para expresar el mérito de este ilustre compa-
triota y la admiración que por él sienten todos 
los amantes del arte. 
¿Quién no le ha oído en algunos de sus con-
ciertos? Los bravos y palmadas más entusiastas 
arranca siempre del públ ico , y á veces hasta 
exclamaciones como las siguientes: — i Viva 
Sarasate! ¡Viva Pablito! ¡Viva España! ¡Viva1 
Pamplona! 
Y en verdad que cuando le oímos a l g ú n con-
6 
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cierto de Beethoven, el Mondó caprichoso de 
Saint Saens, ó alguna de sus jotas ó zortzicos» 
de allí á la gloria; no creemos que si los ángeles 
tooan el violin lo hagan mejor que este ilustre 
m ú s i c o . 
N a c i ó Sarasate en Pamplona el 10 de Marzo 
de 1844, siendo su padre músico del regimiento 
de Aragón . Aún no contaba siete años cuando 
dio su primer concierto en la Coruña. L a con-
desa de Mina le p e n s i o n ó para poder seguir sus 
estudios en Madrid con el maestro D . Manuel 
Rodríguez . 
Un año después, a l lá por el año 1865, en una 
de esas noches eternamente cé lebres en los 
fastos musicales del Real, sorprendió á los 
concurrentes al "viejo coliseo, ávidos de aplaudir 
á la Gazzaniaga, la presencia en el mismo de dos 
rapazuelos de once y nueve años respectiva-
mente, quienes en uno de los intermedios de la 
Opera, presentáronse á tocar uno el piano y el 
violin el otro. 
Perdidos quedaron los primeros compases 
entre el murmullo de las conversaciones y el 
susurrar de los discretos; poco á poco fueron 
cesando unos y otros hasta hacerse el silencio 
m á s profundo, al observar que los infantiles 
concertistas, sin curarse de la a tenc ión conque 
eran escuchados, sin emocionarse ante la 
numerosa concurrencia que debía fallar sobre 
su porvenir, proseguían imperturbables la eje-
a t VIOLIN 123 
eución de dificilísima pieza de concierto, que 
al concluirla, un aplauso unánime, atronador, 
hizo estremecer los muros del teatro. 
Aquel aplauso, saludando la aparición de dos 
estrellas de primera magnitud en el cielo 
del arte, una de ellas se ha eclipsado ya para 
siempre, el joven pianista que se llamaba Cam-
pano, la otra brilla aún por ventura, con 
brillo tan esplendoroso que no ha podido ser 
empañado por otro alguno: Pablo Sarasate. 
E n 1856, pensionado por la reina y por la D i -
putac ión de Pamplona, salió para París, acom-
pañado de su madre; pero al llegar á Bayona 
murió é s ta del cólera, y Sarasate quedóse solo, 
siendo un niño de doce años, sin saber francés 
y sin m á s capital que su violin. L a Providencia 
le deparó al banquero don Ignacio García, el 
cual le acompañó á París , y el Conservatorio le 
abrió sus puertas de par en par. 
E n la clase de Alard obtuvo notables adelan-
tos en poco tiempo, aventajando á todos sus 
compañeros , tanto que al año obténía por una-
nimidad el primer premio, y poco después la 
reina le enviaba la cruz de Isabel la Católica. 
E n 1861 dejó el Conservatorio y empezó á co-
rrer el mundo: obteniendo tantos triunfos como 
conciertos en las principales capitales de Euro-
pa. E l éx i to fué inmenso en todas partes, y Sa-
rasate proclamado el primero de líos violinistas 
de nuestra época. 
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D e s p u é s fué á América , recorriendo la Argen-
tina, Chile, el Perú, el Brasil , Méjico y Estados 
Unidos, donde dejó una impresión que no se 
borrará nunca. 
E n 1876 volvió á Europa, donde lia dado des-
de entonces más de mi l quinientos conciertos, 
de una importancia que no tiene precedente en 
el arte del violin. Sarasate ha dado á conocer 
muchas obras maestras, olvidadas ó poco cono-
cidas por sus dificultades, y que él ha vencido 
sin esfuerzo. Su popularidad ha llegado á ser 
grand í s ima en todo el mundo, que hoy le^rp-
c $ m a como el rey del violin. 
Sus Caprichos españoles, Aires bohemios, fan-
tas ías y otras piezas características, le acreditan 
como, buen compositor. E n Inglaterra tienen 
delirio por Sarasate, y no sé pasa año sin que 
vaya á dar algunos conciertos. 
Tiene muchas condecoraciones, entre ellas la 
gran cruz de Isabel la Católica, la Legión de 
Honpr, la del águi la roja de Prusia y otras. Pe-
ro lejos de estar envanecido, es el hombre más 
modesto y afable que imaginarse pueda, y tan 
e spaño l que nunca olvida á su patria. 
L a época más feliz, sin duda, del año, para 
Sarasate, es la que por las fiestas de San Fermín 
pasa siempre en Navarra, y donde toca su ú l t i -
mo concierto del año. All í es mejor recibido que 
n i n g ú n rey Oh sus estados; la poblac ión en ma-
sa sale siempre á recibirle, l levándole en triun-
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fo eon un entusiasmo sin l ímites, demostrándo-
le su cariño con su hermoso lenguaje del pue-
blo, que aunque de tosca frase, revela un noble 
corazón. 
Sarasate posee una colección r iquís ima de 
violines Stradivarius, cada uno de los cuales re-
presenta una gruesa suma; pero dos son los que 
considera como las joyas de su colección: le cos-
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taron 60.000 francos uno y 40.000 el otro; entre 
los dos 20.000 duros. También tiene en un di-
minuto estuche de plata, suspendido de la cade-
na de su reló, una reproducción maravillosa del 
violin de Paganini, en madera, exactamente 
igual en todas sus piezas y en el tono del barniz 
• al del célebre violinista, y que se conserva en 
el Museo de Genova. 
Este precioso juguete, que nuestro Sarasate . 
considera como un amuleto, no mide más de 
cuatro centímetros en total, y no lo cambiaría 




Notable violinista gaditano; hijo de un profe-
sor de música, no menos apreciable que modes-
to, demostró el Sr . Hierro desde su m á s tierna 
edad grandes disposiciones para el instrumen-
to que tocaba también su padre. 
L a s lecciones de és te fructificaron considera-
blemente con las aficiones y la precoz inspira-
c i ó n del niño artista que á los diez años de 
edad hacía su debut en Jerez, en un concierto 
dado en la Academia de Música , y donde tocó 
una de las fantasías de Beriot, con tal aplomo, 
tanto conocimiento y gusto, que á u n mirándo-
: le, parecía mentira pudiesen salir aquellas no-
tas de tan p e q u e ñ a s manos, y que sacasen 
aquel tono de tan diminuto violin. 
Algunos meses después daba un brillante 
concierto en' el G r a n Teatro de Cádiz, en la 
fiesta del aniversario de Cervantes, donde reci-
b ió una verdadera ovación. Hizo todo cuanto 
puede pedirse á un buen concertista, no obs-
tante su corta edad: precisión, exactitud, des-
treza y gusto, prodigándole toda la prensa de 
l a localidad u n á n i m e s elogios. 
Siguiendo siempre los consejos de su señor 
padre, continuó haciendo notables adelantos,. 
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que el públ ico apreció en varios conciertos da-
dos en algunas capitales andaluzas, siendo en 
todas partes muy aplaudido. 
E l Ayuntamiento de Cádiz, inspirándose en 
móvi les patrióticos, le cúncedid en 1883 una 
pens ión para que estudiare en el Conservatorio 
de París , donde ingresó él mismo año, previa 
opos ic ión . 
No defraudó el artista las esperanzas que h i -
zo concebir, pues dos años más tarde fué lau-
reado en la mencionada respetable Escuela. 
S e g u í a al mismo tiempo el Sr. Hierro las lec-
ciones particulares del ilustre maestro Leonard, 
ex-profesor del Conservatorio de Bruselas, y en 
el mismo citado año g a n ó por oposición la pla-
za de primer violin en la famosa Sociedad de 
Conciertos de París. 
A ella perteneció hasta 1886, en que pasó á 
Berl ín , pues no conociendo más que de nombre 
al gran violinista Joadum, deseaba admirar de 
cerca su magníñca escuela. 
E n ese mismo año emprendió su viaje artísti-
co por la baja Alemania, recorriendo las prin-
cipales poblaciones, donde obtuvo lisonjeros 
triunfos. 
S i el públ ico a lemán le prodigó sus aplausos, 
no menos favorable acogida obtuvo en París al 
regresar de su viaje, siendo elogiado calurosa-
mente por el Figaro y otros periódicos compe-
tentes en materias artíst icas. 
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Copiaremos dos juicios críticos emitidos por 
respetables periódicos extranjeros, sobre el ta-
lento y disposiciones artísticas de nuestro bio-
grafiado, con motivo de conciertos en que se 
demostró digno de todo aplauso y elogio. 
E l F í g a r o de París , correspondiente al 25 de 
Febrero de 1885, dice: «El concierto dado el día 
18 por D . José Hierro en el Salón Erard , ha s i -
do bri l lantís imo. Este violinista, que tiene un 
talento excepcional, ha tocado la Polonesa, de 
Vieuxtemps, el zapateado, de Sarasate, y otros 
bellos trozos musicales con encantador genio 
art ís t ico . E s un gran artista que obtiene mu-
chos aplausos.» 
L a Gazzete de Lovaine del 11 de Agosto del 
mismo año, en correspondencia que le remiten 
desde Niederbroun, escribe lo siguiente: «Mon-
sieur A. Herlé ha sabido asociarse en esta ex-
curs ión con dos artistas, cuyo peregrino talento 
no sabría encomiar lo bastante; el Sr. D. José 
Hierro, violinista español, que ha sabido adivi-
nar todos los secretos de ejecución de su amigo 
y compatriota Sarasate, y Mr. Scharf, quien, 
como pianista, posee notabi l í s imas disposi-
ciones. 
E l SP. Hierro ha sido, sobre todo, muy apre-
ciado en la F a n t a s í a sobre Roberto el Diablo, 
cuya composición es de Mr. Her lé , habiendo 
ejecutado sus pasajes con verdaderos efluvios 
armónicos , con afinación y prec i s ión tales, que 
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merecen toda admiración. L a M a z u r k a de 
Winiaweky y las Danzas españolas de Sarasate, 
que ha interpretado con brio y entusiasmo real-
mente fantásticos, han cautivado al auditorio, 
el cual, lleno de seducc ión, ha tributado á Hie-
Ps¿i¿¿eno 
rro infinitos aplausos y bravos. Menciono sola-
mente estas tres piezas musicales, porque han 
sido un verdadero triunfo para el joven violi-
nista, á quien auguro desde luego un brillante 
porvenir.» Mucho nos alegramos deque elogios 
tan entusiastas se dirigieran en países extran-
jeros, donde por lo general no suelen ser pró-
digos en alabanzas hacia nuestros artistas. 
Poco tiempo después volvió á España el señor 
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Hierro, y trasladado á San Sebast ián, tocó con 
notable éxito como violin sólo en el Nuevo C a -
sino; obteniendo el honor de ser recibido en au-
diencia particular por S. M. la Reina, que tri -
butó al artista gaditano cumplidos elogios. 
Recientemente tomó parte en las oposiciones 
verificadas en el Real Conservatorio de Madrid, 
para la plaza de profesor de violin. Todos los 
per iódicos de la corte encomiaron los actos que 
pract icó en estos ejercicios, que fueron muy no-
tables. 
L a lucha quedó entablada entre los Sres. Fer-
n á n d e z , Arbos y Hierro; la expectac ión era gran-
de, y numeroso p ú b l i c o presenciaba la prueba 
decisiva, que fué brillante por ambos rivales. E l 
señor Hierro era absolutamente desconocido de 
la concurrencia, y se presentaba, s in recomen-
daciones, confiado y modesto; a l a s primeras 
notas que arrancó á su violin, los expectadores 
mostraron su asombro, decidiéndose pronto al 
aplauso, acompañándole en todo el ejercicio 
con palmadas y frases de entusiasmo. 
A l final fué saludado con ruidosas demostra-
ciones de aprobación, honor que no mereció del 
públ ico imparcial ninguso de sus contrincantes; 
diciendo los inteligentes que sus ejercicios fue-
ron tales, que en el acorde final de la última 
pieza,por Hierro ejecutada, pareció surgir de su 
violin la apetecida y en buena lid ganada cre-
dencial.. . E l destino lo dispuso de otro modo, y 
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Hierro resultó con honra, pero sin clase oficial 
de violin, gracias á que la tiene privada y en 
ella obtiene, al par que provecho propio, br i -
llantes resultados para el arte. 
L a prosa de la vida ]e hizo tal vez, no ha mu-
cho, tocar en el café del Siglo; pero Hierro, que 
tiene verdadero genio de artista, antes que des-
cender hasta el café, elevó el café hasta él, 
é hizo de aquel centro de reuuióa un tem-
plo donde recibían venerado culto Beethoven, 
Mendelssohn, Mozart, Haidn, Vieuxtemps, 
Chopin, y todo el estado mayor de la buena 
música; siendo nombrado poco tiempo después 
concertino de la orquesta del teatro Real y de 
la Sociedad de Conciertos, así como profesor de 
la Capi l la Real, y de la clase de violin de la Es-
cuela Nacional de Música y declamación, cuya 
clase desempeña, sustituyendo á Arbós , puestos 
que ocupa con satisfacción de todos sus com-
profesores. 
E l señor Hierro posee las cualidades de los 
grandes artistas, un gran mérito y una excesiva 
modestia. A.rte, precis ión, sentimiento y ejecu-
ción, son las condiciones que abonan al concer-
tista de violin que nos ocupa. 
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ENÍUQUE F . ARBOS 
Enrique Fernandez Arbós nació en Madrid el 
24 de Diciembre de 1863; su padre, distinguido 
m ú s i c o mayor del ejército , fué el primero que 
supo conocer las excepcionales dotes de su hijo 
é inculcarle los más só l idos principios del arte. 
Di sc ípu lo del Conservatorio, después de obtener 
á los ocho años el primer premio en la clase de 
solfeo, ingresó en la de violin, á cargo del no-
table maestro D. J e s ú s Monasterio. También 
alcanzó en ésta la mejor recompensa, causando 
general asomfcro sus raras aptitudes; un año 
más tarde, es decir, á la edad de doce, se le con-
cedía igualmente el premio de armonía . 
Considerando su maestro la gran convenien-
cia de que que se pasara al extranjero, lo pre-
sentó á su Alteza Real , la Seren í s ima Señora 
Princesa de Asturias, hoy infanta D o ñ a Isabel, 
quien le concedió una pensión para proseguir 
sus estudios en Bruselas. E n la capital belga 
fué sucesivamente disc ípulo de Wianiawski. 
Colins y Vieuxtemps, logrando tener tal ascen-
diente sobre este ú l t i m o maestro, que á pesar de 
sus cortos años, era el imprescindible discípulo 
para cuantos actos se realizaban en el Conserva-
torio de aquella capital, y en los cuales debiera 
EL VIOLIN 133 
figurar la clase que Vieuxtemps regentaba. A los 
tres años de su estancia en Bruselas se le dio po-
sesión de la más alta recompensa que all í existe, 
el Diploma de capacidad, que viene á ser una 
especie de doctorado en nuestras Universidades. 
Armónicos. 
He aquí cómo se expresó un afamado periódico 
de aquella localidad, L'Independance belge, al 
ocuparse de nuestro compatriota: 
«Las pruebas á que debía ser sometido el 
Señor Arbós formaban todo un programa. E l 
artista español debía ejecutar un concierto con 
acompañamiento de orquesta, leer después, á 
primera vista, una pieza designada por el 
Jurado y transportar otra en las mismas condi-
ciones; además se le e x i g í a que, seña lada por los 
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jueces, tocase de memoria una ó varias compo-
siciones de entre una lista dada á conocer de an-
temano. E l joven alumno salió triunfante de 
todas estas dilatadas y difíciles pruebas. 
D e s p u é s de una larga del iberación, el Jurado 
a n u n c i ó al público que el Sr. Arbós , había" ob-
tenido, por unanimidad, el Diploma de ca-
pacidad, con gran dis t inc ión . L a concurrencia 
d i spensó una verdadera ovación al artista, 
quien recibió un cariñoso abrazo de Mr. Ga-
vaert, Director del Conservatorio, y las parti-
culares felicitaciones del Jurado, compuesto de 
los señores Príncipe de Oaraman, Climay, Lea 
ders, Merteus y Saudré . Las composiciones de-
signadas por el Jurado fueron el preludio en 
m í mayor, para violin, de Bach; una sonata de 
Tart ini , con acompañamiento de piano; un 
preludio de Vieuxtemps, y el cuarteto número 
17 de Mozart, ejecutado éste ú l t i m o con los 
artistas del Conservatorio.» 
Marchó luego Fernández Ai'bós á Berl ín , don-
de permaneció cuatro años bajo la dirección 
del célebre Joardín, logrando siempre los mis-
mos calurosos triunfos. De regreso á España, 
se presentó á oposiciones para obtener la clase de 
violin, nuevamente creada en el Conservatorio 
de Madrid, la cual le fué concedida. Solicitado 
por Albeniz para tomar parte en los conciertos 
que el afamado pianista da periódicamente en 
Londres, ha compartido con él los legí t imos 
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éxitos artísticos que la capital inglesa les ha 
prodigado. Arbós es uno de los pocos violinis-
tas que conocen todos los secretos de su instru-
mento. Atiende á la pureza del sonido j escru-
puloso mecanismo con el mismo interés que á 
la naturalidad en su maaera de tocar, despro-
visto de esas afectaciones á que se presta tanto 
el violin. E l distinguido crítico señor Guerra y 
Alarcón ha apreciado las cualidades m á s pree-
minentes del artista, diciendo: «que tiene cora-
zón, agilidad j buen gusto, y que es un músico 
en la verdadera acepc ión de la palabra, al que 
hay que considerar como un maestro real y ver-
dadero.» 
Son tantos los violinistas que han figurado 
como notables, y tantos los buenos que hoy 
existen, que no podemos extendernos más por 
no ser de la índole de este tratado. 
Un voluminoso libro se necesitaría sólo para 
reseñar los artistas célebres que del violin ha 
habido y de los que hay actualmente. ¿Quién no 
recuerda á S. Alonso, notable violinista, natu-
ral de Málaga, que fué á Bruselas pensionado 
por l a infanta Isabel y que obtuvo la plasa d i 
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profesor de la elase superior de violin del Real 
Conservatorio de Bruselas, vacante por dimi-
sión del señor Huberg? ¿A. Fortuny, que tan 
popular se hizo en los cafés de Madrid? ¿A. don 
Casimiro Espino, que á la par que figuraba 
como buen director de orquesta, fué notable 
violinista? ¿A. Andrés Rosquellas, que causaba 
admiración en los conciertos que daba en el 
Teatro de los Caños del Peral á primeros del 
siglo pasado? ¿A Juan Bautista Bonnet, discí-
pulo de Jarno y de Mestrino? ¿A los maestros 
Bretón y Jiménez, que aunque hoy caminan 
por otros derroteros donde alcanzan grandísi-
ma gloria, figuraron también en primera fila 
como violinistas? ¿A Ole Brull , Jaques Thibau, 
Víctor Huss lay Paul Viardot, joven violinista 
que acompañaba á Saint Saens en los concier-
tos que éste dirigió en Madrid, al lá por los 
años de 1880? ¿A Thomson, que tuvimos el gusto 
de oir]e en los conciertos del teatro Príncipe 
Alfonso? ¿A otros notables que podemos citar, 
como Francés, Bordas, Ibarguren, Forssini, 
G-alvez, Sancho, Viseasillas, Odón, Humberto 
González, etc. etc.? ¿Y tant ís imos buenos que 
figuran hoy en las orquestas y cafés como Usta-
rruz, Castilla, Corvino, Emilio Tomás, Romero, 
Blans, Adolfo, O o n z á l e z , - M o n t a n o , Escobar, 
Genner, Ayllon, V i l l a , Zamora, Gabriel, Sevilla, 
Suárez, Laimaria, Taberner, Peraita, Amato, 
San Felipe, Fermín Pérez , Arista, Bonet, B a -
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Hester, Arzuaga, J . Aroca, Juanes, Cordero, 
Pagan, Grumeta, Febrier, Vidal , y otros muellí-
simos que sentimos no recordar sus nombres 
para consignarlos? 
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